
I. INTRODUCCIÓN

La actividad turística se ha venido con-
solidando como una de las actividades
estratégicas de la economía española. No se
puede comprender la reciente historia de

España y explicar el grado de desarrollo
económico alcanzado, sin hacer una refe-
rencia al turismo, que se ha convertido en el
primer sector (1) productivo de la economía
española si nos atenemos a su participación
en el PIB y en el empleo, además de haber
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tenido una extraordinaria proyección e
influencia en las pautas sociales y culturales
de los españoles. 

Todo esto se ha conseguido gracias a una
serie de ventajas competitivas de las que
goza el turismo español, entre las que se
encuentran: una amplia experiencia y un
profundo conocimiento tanto de la oferta
como de la demanda, así como de los nue-
vos canales de comercialización; una gran
variedad de destinos y productos; un alto
nivel de fidelidad de los visitantes; y una
situación geográfica inmejorable que está
siendo muy importante desde el punto de
vista de las líneas aéreas de bajo coste,
hecho que está favoreciendo la llegada de
turistas internacionales también a zonas de
interior. A estos aspectos hay que añadir
una serie de fortalezas basadas en el clima,
las playas, el patrimonio cultural, la segu-
ridad, la gastronomía o la diversidad de
ocio, sin olvidarnos de la óptima situación
política y económica de España en relación
con la de otros competidores, y que a lo
largo de los últimos años se ha producido
un importante desarrollo de las infraestruc-
turas.

Esta posición de liderazgo, que permite
afrontar de forma privilegiada los retos
futuros, no debe hacernos olvidar que nues-
tro turismo tiene una serie de debilidades
como son la concentración de la demanda,
el tener unos destinos maduros que ne-
cesitan renovación, la baja productividad, el
aumento del diferencial de inflación respec-
to a la Unión Europea o la revalorización
del euro respecto al dólar o la libra. La rea-
lidad concreta a la que se enfrenta el turis-
mo se identifica con una situación en donde

la demanda internacional está cambiando
de manera profunda, y nuestra oferta hace
muy poco por acomodarse a las nuevas acti-
tudes del turista actual. Los viajeros son
diferentes a los de los años 70, 80 y 90, y
numerosos espacios emergentes se están
convirtiendo en nuevos destinos adaptados
a los deseos y comportamientos del turista
del siglo XXI.

El posicionamiento de España en el ran-
king de destinos turísticos del mundo, por
número de visitantes y volumen de ingre-
sos, suele oscilar entre el segundo y tercero,
según el año. A lo largo de este último
medio siglo el número de turistas (2) inter-
nacionales que han llegado a nuestro país
no ha dejado de crecer, hasta casi rozar los
60 millones en el año 2007, que aportaron
unos ingresos de 42.171 millones de euros.
Si a estas cifras añadimos el turismo
doméstico, estaríamos hablando de cerca de
los 100 millones de personas. Los datos de
2008 fueron ligeramente inferiores, y dada
la crisis económica mundial, las previsiones
para el actual 2009 no son muy halagüeñas. 

Pese a la crisis, sigue siendo uno de los
sectores productivos más importantes de la
economía española, con una participación
en el PIB del 10,7% y da empleo a más de
dos millones y medio de personas. Desde el
punto de vista de su contribución al equili-
brio de la balanza de pagos, los ingresos por
turismo en 2008 cubrieron un 32% del défi-
cit comercial. En el Cuadro 1 del Anexo,
comprobamos como los ingresos por turis-
mo han ido compensando, año tras año, a la
crónicamente deficitaria balanza comercial,
si bien, la cobertura en los últimos años ya
no alcanza los valores de décadas anteriores
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(en 1985 casi llegó a cubrir el 170% del
déficit comercial). Las razones de la menor
cobertura actual: por un lado, el descenso
del saldo de turismo por la salida creciente
de españoles al extranjero y por otro por el
aumento del déficit comercial. 

El análisis de las cifras que explican la
dimensión del turismo español manifiesta la
enorme magnitud de sus valores, pese a lo
cual, la actividad turística no está suficien-
temente valorada, produciéndose la parado-
ja de ser considerada como un medio para
financiar el déficit comercial de la balanza
de pagos y no como un fin en sí misma, lo
que daría lugar a su reconocimiento como
una actividad básica y prioritaria en la eco-
nomía nacional. Y esto no sólo ocurre en el
ámbito nacional, como demuestra la
siguiente conclusión a la que llega la OMT
(3) en un informe de 1992: «La política
pública sigue volcada en la agricultura, la
minería y la manufactura, a las que se con-
sidera como fuentes principales de fortale-
cimiento económico sin llegar a apreciar el
potencial económico del turismo». 

La idea de que el turismo no representa
más que una actividad transitoria y someti-
da a fuertes fluctuaciones, ha persistido a lo
largo de muchos años. En los años sesenta,
mientras que los organismos internaciona-
les reconocían a la actividad turística un
papel estratégico en la economía de los paí-
ses en desarrollo, el Banco Mundial, en un
informe sobre el desarrollo económico de
España (1962) mostraba grandes reticencias
sobre el potencial de la actividad turística,
afirmando que su demanda es coyuntural y
fácilmente desviable de unos destinos a
otros, y por tanto poco estable a largo plazo.

Tuvieron que pasar muchos años para que
los hechos quitaran la razón al citado
Banco, cuyos informes fueron realizados
desde la óptica centroeuropea y con crite-
rios de análisis del sector industrial. 

El turismo resistió mucho mejor que
otros sectores productivos la crisis del
petróleo del año 1973, la guerra del Golfo
de 1991 y las recesiones económicas que
siguieron a estos acontecimientos, y a los
trágicos sucesos del 11 de septiembre de
2001 en Nueva York o del 11 de marzo de
2004 en Madrid, por citar sólo algunos. 

Quizás esta falta de reconocimiento del
turismo esté motivada por tratarse de una
actividad con mayores dificultades de deli-
mitación y cuantificación que otros sectores
ya que, pese a los esfuerzos de la OMT,
siguen existiendo grandes limitaciones esta-
dísticas y metodológicas. En la mayoría de
los países, incluso en los desarrollados,
falta una definición y valoración de magni-
tudes básicas, como por ejemplo el valor
añadido o la inversión y consumo turístico,
produciéndose cierta confusión entre la
actividad turística y otras actividades vincu-
ladas. Por ejemplo, en la Contabilidad
Nacional, a la hora de calcular el Valor
Añadido Bruto sólo se mide la participación
del subsector hotelería y restaurantes, y no
de toda la actividad turística, teniendo en
cuenta que, por muy vinculadas que estén
ambas actividades, evidentemente no son
coincidentes (4).

Las siguientes palabras de Fuentes Quin-
tana (1988:68) sobre el papel jugado por el
sector servicios en el desarrollo económico
español, podemos hacerlas extensivas al
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sector turístico, sin necesidad de cambiar ni
una sola letra:

«El sector servicios reúne en España
tres características:

– Es el más dinámico si nos atenemos
al crecimiento de sus producciones
y de la ocupación.

– Es el primer sector productivo si
atendemos a su participación en el
PIB y en el empleo.

– Es el más desconocido».

En conclusión, se hace necesario revalori-
zar la actividad turística dentro de la econo-
mía española, para que ocupe el lugar que le
corresponde, siendo preciso para conseguirlo
superar las siguientes deficiencias:

a) La falta de reconocimiento como
actividad estratégica para la econo-
mía española.

b) Los esquemas teóricos inadecuados,
muchas veces basados en la actividad
industrial.

c) La escasa atención por parte de los
investigadores económicos.

d) la insuficiente información estadísti-
ca que impide la elaboración de tra-
bajos de mayor calidad científica.

II. EVOLUCIÓN DEL SECTOR
TURÍSTICO ESPAÑOL 

Desde los primeros años sesenta hasta el
momento actual, los cambios que se han
producido en la actividad turística española
han sido considerables, pasando de ser un
sector minoritario y de élite a su actual
industrialización, como respuesta al turis-
mo de masas. La transformación ha afecta-
do prácticamente a todos los ámbitos: la
organización administrativa, la propaganda
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Figura 1
Llegadas internacionales (millones de turistas)
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turística, la oferta hotelera, las agencias de
viajes o los medios de transporte.

No es nuevo el interés de los investiga-
dores por la historia de los viajes y del turis-
mo (Lavaur, 1974,1978; Salas, 1992) si
bien es cierto que en los últimos años se ha
producido una atención creciente sobre el
tema, como lo demuestran las numerosas
publicaciones aparecidas (Boyer, 2002;
Vallejo, 2002; Larrinaga, 2002; Panizo y
Esteban, 2003; Romero, 2004; Garau y
Manera, 2005; Morère, 2006; Moreno,
2005, 2007) incluso en otros países con
menos tradición turística que el nuestro
(Walton, 2002; Gordon, 2002; Tissot,
2005). También se han publicado verdade-
ros trabajos enciclopédicos (Fuster, 1991;
Bayón, 1999; Pellejero, 1999). Aun así, nos
atrevemos a adentrarnos en el estudio de la
historia del turismo, si bien limitándonos al
último medio siglo, en que las clases
medias han comenzado a viajar y se ha
desarrollado el denominado turismo de
masas.

Estamos convencidos de que la recupe-
ración de la economía nacional destruida
durante la Guerra Civil se debió en gran
medida a los ingresos del turismo. España
pasó de una economía agraria a una econo-
mía de servicios y la capitalización de los
beneficios obtenidos con el turismo permi-
tió la industrialización de nuestro país (5).

Medio siglo de expansión turística a lo
largo de la geografía española, nos propor-
ciona valiosas enseñazas sobre lo que debe
y no debe hacerse en turismo, y que po-
drían resumirse en las seis siguientes
etapas:

1.ª Los orígenes, con anterioridad a
1959.

2.ª Crecimiento acelerado, de 1960 a
1973.

3.ª Crisis económica y reorganización
del sector, de 1974 a 1982.

4.ª Consolidación e internacionalización
del sector turístico, de 1982 a 1996.

5.ª Madurez del sector y pérdida de com-
petitividad, de 1996 a 2007.

6.ª Nueva crisis económica mundial, de
2008 a la actualidad.

II.1. Los orígenes (con anterioridad
a 1959)

Es difícil fijar una fecha sobre el origen
del turismo español y paralelamente de la
hotelería como su principal manifestación.
Pero es evidente que antes de 1959, fecha
en la que situamos el inicio del turismo de
masas, se habían conseguido algunos avan-
ces, no espectaculares pero sí dignos de ser
tenidos en cuenta dadas las difíciles cir-
cunstancias por las que pasó España en la
primera mitad del siglo pasado, y sobre
todo en la década de los treinta y los cua-
renta. Hubo personas e instituciones públi-
cas y privadas que intuyeron las enormes
posibilidades que para la economía españo-
la podía tener el creciente deseo de viajar y
conocer otros países.

En 1905 se creó la Comisión Nacional
de Turismo adscrita al Ministerio de
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Fomento. En el primer cuarto de siglo XX la
oferta hotelera era escasa, y los pocos esta-
blecimientos que existían estaban dedica-
dos al turismo de lujo y se ubicaban en las
grandes ciudades, en ciudades balneario,
principalmente del norte de España, o en
torno a los casinos. A su vez, durante la pri-
mera década del siglo se inauguraron los
emblemáticos hoteles Ritz de Madrid y
Barcelona, y pocos años después el Palace
de Madrid, el Real de Santander o el Carl-
ton de Bilbao.

El Patronato Nacional de Turismo (6) se
creó en 1928, con una misión tanto inspec-
tora como promotora del turismo español
en el exterior, y entre cuyas actuaciones
más notables destacan: la publicación de la
primera guía oficial de hoteles, la nueva
reglamentación de hostelería, la creación de
una Red Nacional de Paradores de Turismo
y Albergues de Carretera (7) destinados a
un turismo de clase media y la introducción
en los hoteles del libro de reclamaciones.
Queremos señalar que entre las funciones
del Patronato figuraba estudiar los medios
para llegar a la implantación de Escuelas de
Turismo que facilitasen personal titulado
con dominio de idiomas extranjeros y con
la debida cultura artística para servir de guía
a los turistas. 

En la primera guía oficial de hoteles se
registraban 1.200 establecimientos, y apare-
cía San Sebastián a la cabeza de la hotelería
española con 2.300 camas, seguida muy de
cerca por Madrid, Barcelona y Sevilla. San-
tander contaba con 1.800 camas y Palma de
Mallorca con 1.000 camas. También figu-
ran con un número importante de camas,
ciudades balneario del norte de España

como Zarauz, Zumaya o Suances, y algunos
hoteles en la sierra de Madrid y en las Islas
Canarias. No figuraban en la guía Torremo-
linos, Fuengirola o Estepona, y Marbella
figuraba con dos establecimientos que
sumaban 33 camas. En la guía también
figuran los balnearios. 

Con motivo de la Exposición Iberoame-
ricana de Sevilla (1929) y de la Exposición
Universal de Barcelona (1930), tuvieron
lugar grandes cambios en la hotelería espa-
ñola, dado el importante número de visitan-
tes que se esperaban.

Sin embargo la Guerra Civil y la pos-
guerra terminaron con este incipiente
desarrollo del turismo. Para hacernos una
idea de la nueva situación, en un diario de
Navarra de 24 de septiembre de 1936, se
podía leer (citado por Bayón, 1999a) «el
turismo ha de sustituirse por el viaje sacro-
castrense» y «la Falange prohibirá termi-
nantemente, bajo penas severísimas, el
turismo». Pero las cosas no fueron tan nega-
tivas y el 30 de enero de 1938 las autorida-
des franquistas crearon el Servicio Nacional
de Turismo (8), que recogería las compe-
tencias del antiguo Patronato, y la Orden
Ministerial de 8 de abril de 1939 aprobaba
una nueva reglamentación para los aloja-
mientos hoteleros, que contemplaba una
clasificación por categorías y un sistema de
precios tasados por la Administración (9).

A finales de los años cuarenta, una vez
pasadas las penurias de la posguerra, volvió
el interés por el turismo y por mostrar Espa-
ña al exterior (10). El nuevo régimen no
tardó en darse cuenta de los efectos positi-
vos del turismo para la balanza de pagos,
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iniciando cierta apertura al exterior que cul-
minaría con la masificación del turismo a
partir de la década de los sesenta.

La preocupación de la Administración
Pública por el turismo se puso de relieve en
1951 con la creación del Ministerio de
Información y Turismo, que asumió el pro-
ceso de desarrollo y crecimiento y del sec-
tor, si bien, no se acompañó al nuevo Minis-
terio de los recursos presupuestarios nece-
sarios para cumplir los objetivos previstos.
La escasez de recursos se palió, en parte,
con la «Póliza Turística», antecedente de la
Ecotasa balear, que se recaudaba mediante
una tasa sobre las pernoctaciones hoteleras
y se destinaba a cubrir algunos gastos de
funcionamiento y mantenimiento, y de con-
servación de monumentos artísticos.

Según fuentes del Ministerio de Infor-
mación y Turismo, en la década de los cin-
cuenta la oferta hotelera era muy limitada
(casi la misma que antes de la guerra) y
localizada en las zonas que ya citamos. Los
hoteles eran, o de lujo o pensiones, fondas y
pequeños hoteles familiares. El censo de
hoteles y pensiones en 1950 era de 1.318
establecimientos, con una capacidad de
78.771 plazas, y al finalizar la década había
2.414 establecimientos una capacidad de
acogida de 142.451 plazas. 

El turismo que se recibía en este período,
seguía estando formado por clases sociales
altas, intelectuales y artistas, y en menor
medida se iniciaba un turismo más popular
de viaje de novios con destino a Mallorca.
Los turistas extranjeros que llegaban a los
hoteles eran sobre todo franceses y en
menor medida ingleses y alemanes.

Por lo que se refiere al funcionamiento
de los hoteles, la propiedad de los estableci-
mientos era individual, y la gestión muy
elemental en cuanto a planteamientos orga-
nizativos o financieros. La mano de obra
era abundante y barata lo que permitía una
atención muy personalizada al cliente; las
categorías laborales estaban muy estructu-
radas y jerarquizadas, y las tareas de cada
categoría muy bien definidas. Las relacio-
nes laborales eran básicamente paternalistas
y los horarios muy prolongados.

El hotel estaba muy poco tecnificado,
apenas existía maquinaria especializada, a
excepción de la caldera de la calefacción y
algunas cámaras de frío. La organización de
la cocina era totalmente artesanal, con unas
condiciones de trabajo muy duras, sobre
todo en verano. 

En cuanto a los organizadores de viajes,
la primera agencia de viajes española se
fundó en Barcelona en 1910 (Viajes Mar-
sansrof, que en 1920 cambiaría su denomi-
nación a Viajes Marsans) (11). La regula-
ción de la actividad mercantil de las agen-
cias de viajes no se produciría hasta 1942.
En ese año se inscriben agencias como Via-
jes Iberia, Wagons Lits Cook, Viajes Meliá,
Viajes Internacional Expreso, Viajes
Cafranga, entre otras, alguna de las cuales
aún sigue operando.

II.2. Crecimiento acelerado (1960 a 1973)

El turismo de masas se inicia en España
con el Plan de Estabilización (12) aprobado
en julio de 1959, que permitió declarar la
convertibilidad de la peseta, supuso una
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incipiente liberalización de la economía
española coincidiendo con cierta apertura
hacia el exterior, y permitió recoger los fru-
tos del fuerte crecimiento económico surgi-
do en Europa tras la posguerra. Este creci-
miento se refleja en el boom turístico de los
años sesenta, que transforma el litoral medi-
terráneo y trae a España oleadas de visitan-
tes a los que había que atender. 

El aumento de la demanda estuvo propi-
ciado por varías circunstancias: el incre-
mento en el nivel de vida en el centro y
norte de Europa, el alargamiento de las
vacaciones pagadas, la organización de
vuelos chárter en los viejos aviones milita-
res y la gran diferencia de precios entre esos
países y España.

Durante la década de los sesenta España
se incorpora definitivamente al grupo de
naciones especializadas en la recepción del
turismo de masas. Si los países emisores
europeos se especializaron en la creación de
operadores turísticos (touroperadores) y
compañías chárter, España, como país
receptor, deficitario en infraestructuras y
equipamientos, necesitó crear en muy poco
tiempo toda una planta hotelera, restauran-
tes, agencias de viajes receptoras, mejorar
las carreteras, los puertos y los aeropuertos. 

La favorable situación coyuntural euro-
pea en 1960 repercutió positivamente en la
economía española, llegándose a producir
superávit en la balanza de pagos. Aumenta-
ron la entrada de divisas por turismo y las
inversiones extranjeras, que se materializa-
ron tanto en la industria(13) como en el
turismo, además de incrementarse las
exportaciones. El turismo permitió en este

período una entrada neta de divisas de
14.000 millones de dólares, cifra muy apro-
ximada al montante del Plan Marshall en la
República Federal Alemana. 

Para potenciar las exportaciones el
gobierno tomó una serie de medidas (14)
que supusieron una auténtica subvención a
los sectores considerados como exportado-
res aunque desafortunadamente el turismo
no fue considerado como tal, pese a que ya
era la primera industria exportadora del
país.

Todo lo anterior trae consigo un creci-
miento vertiginoso del turismo empujado
por la demanda: si en 1960 habían entrado
en España 6.113.255 visitantes, en 1973
eran 34.558.943, con un crecimiento medio
interanual cercano al 15% cada año (ver
Anexo, Cuadro 2). Las costas españolas se
llenaron de turistas ingleses y alemanes que
empezaron a superar a los franceses, nues-
tros tradicionales visitantes. Se trataba de
un turismo poco habituado a viajar, poco
exigente y dispuesto a dejarse sorprender
por el typical spanish.

En torno a esta masificación de la
demanda se abrieron cientos de hoteles en
un tiempo récord, provocando todo tipo de
desequilibrios, alguno de los cuales aún no
se han podido solventar. El crecimiento del
sector fue desordenado, sin ningún tipo de
planificación, ni control urbanístico, destru-
yendo de manera irreversibles paisajes y
zonas de gran valor ecológico. Se creó un
sector económico de grandes dimensiones y
dinero fácil a partir de una nula experiencia
empresarial, sin cualificación profesional y
sin control legal alguno.



La Administración, con el fin de que la
situación no se le escapase de las manos
comenzó a aprobar una abundante normativa.
Una de sus primeras preocupaciones fue el
control de precios (Orden Ministerial de 7 de
noviembre de 1962), a la que le siguieron
otras muchas: en 1963 se aprueba la Ley
48/1963, de 8 julio, sobre Competencias
Turística, clave para el posterior marco legis-
lativo institucional, y en el mismo año la Ley
197/1963, de 28 de diciembre, sobre Centros
y Zonas de Interés Turístico Nacional, con la
que se pretendió participar en el ordenamien-
to del territorio; en 1965 el Estatuto Ordena-
dor de las Empresas y Actividades Turísticas
Privadas (Decreto 231/1965, de 14 de enero)
que establecía medidas de control e impulso
de las actividades turísticas y en 1968 la
nueva Reglamentación para Establecimientos
Hoteleros (Orden Ministerial de 19 de julio
de 1968), que pasa por ser la más importante
y completa de las publicadas en España, y
que estuvo vigente durante quince años con
alguna modificación mínima. Desde las insti-
tuciones públicas también se quiso desarro-
llar una estructura formativa e investigadora,
para lo que se crean la Escuela Oficial de
Turismo y el Instituto de Estudios Turísticos.
También en este período se abren numerosas
Oficinas de Turismo en el extranjero. 

Otra característica de esta etapa es la
intervención directa del Estado en el sector
empresarial con la participación en dos
cadenas hoteleras: la Red de Paradores y
Albergues, dependiente del Ministerio de
Información y Turismo, y la Empresa
Nacional de Turismo (ENTURSA), depen-
diente del INI, que también intervenía en el
transporte, tanto terrestre (ATESA) como
aéreo (AVIACO) y en agencias de viajes

(Marsans), sin olvidar que el Estado tam-
bién controlaba Iberia. 

En paralelo a estos acontecimientos,
recordemos que el gobierno español sintió
la necesidad de programar el crecimiento
económico, aprobando los Planes de
Desarrollo, que estuvieron vigentes entre
1964 y 1975, e incorporaron un capítulo
dedicado expresamente al turismo.

Los ingresos por turismo aumentaban en
mayor proporción que el número de visitan-
tes, si bien las cifras pueden resultar enga-
ñosas si no se tiene en cuenta la inflación, la
influencia del tipo de cambio y se valoran
los ingresos a precios constantes. Durante el
período 1960-1973 (ver Anexo, Cuadro 1)
los ingresos por turismo compensaron, año
tras año, el déficit comercial de la balanza
de pagos, que no dejaba de incrementarse
por el aumento de las importaciones.

La oferta hotelera también creció consi-
derablemente, tanto en el número de estable-
cimientos como en la dimensión de los mis-
mos, aunque no de forma tan acelerada como
la demanda (ver Anexo). Téngase en cuenta
que en este período también aumentó la
dimensión de la oferta de alojamientos extra-
hoteleros, apartamentos y camping sobre
todo.

El rápido crecimiento de la oferta supo-
ne una falta de cualificación profesional en
toda la plantilla, desde el director-propieta-
rio al último camarero. Pero a pesar de que
la calidad del servicio es baja, los hoteles se
siguen llenando. Como falta mano de obra,
se recurre al sector agrícola; no se cumple la
legislación laboral ni en cuanto a horarios
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ni en cuanto a cotización a la Seguridad
Social, y se produce una gran rotación de
las plantillas como forma para resolver los
conflictos que surgen. 

Las carreras profesionales son muy rápi-
das: el recepcionista asciende a director, el
camarero a maître, etc., antes de haber
adquirido la suficiente experiencia profe-
sional, y ante la falta de personal cualifica-
do, los pocos profesionales existentes gozan
de una posición privilegiada.

Las innovaciones técnicas se van intro-
duciendo poco a poco en el hotel: aire acon-
dicionado, aspiradoras, máquinas de factu-
ración, etc. En la cocina comienzan a insta-
larse todo tipo de equipos y aparatos
eléctricos: cámaras de frío, máquinas para
lavar platos, para cortar fiambres, batidoras,
etc., pero la organización del menú sigue
siendo artesanal, aunque simplificada al
máximo y de una baja calidad.

En los primeros años setenta, se introdu-
ce un cambio que sería trascendental en el
comedor de los hoteles: el buffet, primero
parcial (sólo los primeros platos) y más
tarde integral. Este hecho va a suponer una
modificación radical en la organización del
trabajo en el comedor y en la cocina.

Los hoteles siguen siendo en una gran
parte de propiedad individual, pero empie-
zan a surgir las primeras cadenas casi siem-
pre de capital extranjero. 

En el período analizado no sólo crecen los
alojamientos turísticos, también la industria
complementaria (restaurantes y cafeterías,
salas de fiesta, agencias de viajes, etc.) sigue
un ritmo paralelo. En esta etapa se produjo
un verdadero cambio de la dimensión econó-
mica del turismo, convirtiéndolo en el prin-
cipal motor del desarrollo de nuestro país.
Otros sectores también crecieron, pero a un
menor ritmo que el turismo.

Fuente: Banco de España y elaboración propia.
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Figura 2
Balanza de pagos: turismo y viajes (millones de dólares)



Esta etapa de euforia y crecimiento ace-
lerado comienza a desvanecerse con la cri-
sis del petróleo de 1973, y se inicia una
etapa de fuerte recesión que también afecta
al turismo, aunque en menor medida que a
otros sectores y aparecen los primeros pro-
blemas para los hoteles.

II.3. Crisis económica y reorganización
del sector (1973-1982)

Entre los años 1973 y 1982 se producen
fuertes descensos del número de turistas que
llegan a nuestro país y el sector hotelero
comienza a darse cuenta de que el turismo
no es un filón inagotable y se hace impres-
cindible una reorganización que permita
rentabilizar las explotaciones existentes.

La crisis energética de 1973 provoca la
caída de la demanda exterior, aunque no
llega a notarse hasta el verano siguiente. El
techo conseguido en 1973 (34.558.943 visi-
tantes), tardó años en recuperarse. En 1974
el número de visitantes descendió en un
12,2% (30.342.891), continuando el des-
censo en 1975, aunque en menor medida,
tocando fondo en 1976 con 30.014.087 visi-
tantes (15) (ver Anexo, Cuadro 2). 

La crisis del petróleo fue el detonante,
pero las causas que influyeron en la recesión
económica general del trienio 1974-1976, y
en la particular del turismo español, fueron
varias: las diferencias de precios entre Euro-
pa y España se habían acortado, la mano de
obra ya no era tan barata y además comienza
a organizarse sindicalmente. Se producen las
primeras quiebras en el sector turístico, tanto
en España como en los operadores turísticos

europeos que dejan importantes deudas en
los hoteles españoles. Por su importancia, y
porque arrastró a otras muchas empresas,
citamos la quiebra de las compañías «Clar-
sons» y «Horizon», agencias recién adquiri-
das por el grupo «Court Line», que en pleno
mes de agosto de 1974 cesó sus operaciones
haciendo necesaria la repatriación de miles
de turistas. 

En España la crisis se llevó por delante
algunos hoteles, entre ellos el emblemático
hotel Mediterráneo de Palma de Mallorca,
aunque una vez superado el trienio, España
volvió a ser el principal destino de los ope-
radores turísticos europeos, que comenza-
ron a dominar el mercado sin que los hote-
leros hicieran nada para impedírselo, sin-
tiéndose cómodos con la situación, puesto
que les llenaban el hotel temporada tras
temporada y les resolvían sus problemas
económicos momentáneos, sin darse cuenta
de que les estaban cediendo la iniciativa del
mercado entregándoles el canal de distribu-
ción. Los turistas llegaban al hotel con todo
contratado desde su país de origen, con lo
que su capacidad de gasto era mínima, a lo
que había que añadir la presión ejercida por
los citados operadores, que ofrecían cada
vez precios más bajos a cambio de asegurar
volúmenes de venta, y siempre con la ame-
naza de desviar a los viajeros a otros desti-
nos turísticos en competencia con el espa-
ñol, si no se aceptaban sus condiciones. 

A todos estos problemas hay que sumar un
boicot contra el turismo español en los últi-
mos años del franquismo por los fusilamien-
tos de septiembre 1975, en que son destruidas
varias Oficinas de Turismo en capitales euro-
peas y se desvían turistas a otros destinos. La

Estudios Turísticos, n.o 179 (2009) 3 1

Aproximación al último medio siglo de turismo en España, 1959-2009



crisis no sólo había reducido el número de
turistas, sino que también las condiciones del
mercado turístico se endurecieron.

Ante estos hechos, dejan de abrirse hote-
les y se estabiliza la oferta, muchos de los
establecimientos existentes que antes eran
gestionados por sus propietarios, comien-
zan a serlo por las cadenas hoteleras, que
crecen rápidamente sin apenas inversiones
en inmuebles. Comienzan las primeras con-
centraciones verticales del mercado turísti-
co: operadores turísticos, agencias de viaje
minoristas y hoteleros.

En cuanto a la organización interna de
los hoteles, en esta etapa se reducen las
plantillas, sobre todo en comedor y cocina
por la generalización del buffet integral, y
se introducen métodos de trabajo más racio-
nales en la cocina. En general toda la plan-
tilla se profesionaliza y disminuye la rota-
ción de personal. También comienza a
invertirse en maquinaria que sustituya al
personal de la cocina, se adquieren grandes
congeladores, sierras para cortar congela-
dos, y todo tipo de equipos que permiten la
mejora de las condiciones de trabajo. 

El sector sale de esta primera crisis con
una mejor organización empresarial, una
gestión más profesionalizada y la introduc-
ción de métodos y técnicas propios del sec-
tor industrial. Sin embargo, también se sale
más dependiente de los grandes grupos
turísticos internacionales.

A partir de 1978 tienen lugar una serie de
acontecimientos de carácter institucional, que
han supuesto cambios cualitativos importan-
tes en el desarrollo turístico español.
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En primer lugar, el modelo de Estado
Autonómico emanado de la Constitución de
1978, que ha sido un factor determinante
para el sector turístico, como consecuencia
de que en el artículo 2 se «reconoce y
garantiza el derecho a la autonomía de las
nacionalidades y regiones que lo integran»,
y el artículo 148.1.18 señala que las Comu-
nidades Autónomas podrán asumir compe-
tencias en materia de: «Promoción y orde-
nación del turismo en su ámbito territorial».
A partir de este reparto competencial, la
gestión pública del turismo deja de ser
patrimonio exclusivo de la Administración
Central y es compartido con las Comunida-
des Autónomas.

En segundo lugar, la consideración del
turismo como actividad económica, al inte-
grarse en un Ministerio de carácter más eco-
nómico junto con Comercio (Ministerio de
Comercio y Turismo), que permite la apari-
ción de temas turísticos en las discusiones
de la Comisión Delegada de Asuntos Eco-
nómicos (16). 

También es destacable la participación
de los ayuntamientos democráticos en la
gestión local del turismo, con iniciativas
tales como la creación de Patronatos Muni-
cipales de Turismo, de Palacios de Congre-
sos o el desarrollo de ferias de turismo
como FITUR, que desde su creación en
1981 se ha convertido en una de las ferias
de turismo más importantes del mundo. 

Por otra parte, durante el período 1978-
82 el Gobierno de UCD se centra en los
asuntos de política económica que más inci-
den en la sociedad: disminución de la infla-
ción, modernización del mercado laboral y



ajustes en los sectores productivos. Pero el
cambio más significativo en la política eco-
nómica de este período fue terminar con la
planificación indicativa y el intervencionis-
mo del período anterior e iniciar un proceso
de liberalización. 

En el ámbito turístico, la primera prueba
de esta política liberalizadora se produce en
1979, fecha en la que se autoriza la libertad
de precios en los hoteles, que pasan de auto-
rizados a comunicados, con un margen
entre los precios máximos y mínimos. Se
inicia una etapa de mayor protagonismo del
sector empresarial turístico, en detrimento
del apoyo genérico al turismo de los años
anteriores y se produce una reducción de
inversiones en infraestructuras turísticas. 

Desde el punto de vista político, es un
período muy inestable con continuos cam-
bios ministeriales (cuatro en el Ministerio
responsable de Turismo), gran conflictividad

laboral y un constante enfrentamiento entre
Administración Central y Autonómica por
las competencias territoriales. En este perío-
do se aprobaron la mayoría de los Estatutos
de Autonomía y los Decretos de transferencia
de competencias en materia turística (17).

Tras recuperarse de la primera crisis del
petróleo, se inicia una nueva fase de creci-
miento, aunque más lenta e inestable que la
etapa anterior, pudiéndose constatar que la
actividad turística había superado la crisis
económica más rápidamente que otros sec-
tores. En los años 1977 y 1978 se producen
crecimientos espectaculares tanto en el
número de visitantes como en el volumen
de ingresos. En el período 1979-1981, la
situación vuelve a ser desfavorable como
consecuencia de la segunda crisis del petró-
leo, con disminuciones en el número de
visitantes en torno al 2%, y lo que es más
significativo, con disminuciones en las per-
noctaciones hoteleras del 20%.
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Fuente: Banco de España y elaboración propia.
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II.4. Consolidación e
internacionalización del sector
turístico (1982 a 1996) 

En esta etapa, coincidiendo con el gobier-
no socialista, se repite lo que ha sido el
modelo de la actividad turística española:
fases de crecimiento sostenido durante años
y períodos cortos de desaceleración o inclu-
so disminución de las magnitudes turísticas.

Se pueden destacar tres fases diferencia-
das (Panizo y Esteban, 2003):

1. Fase de crecimiento entre 1982 y 1987

En esta etapa se recuperan algo las
corrientes turísticas: en 1981 se había llega-
do a la cifra mítica de los 40 millones de
visitantes, y en 1987 se alcanzan los 50
millones con unos ingresos cercanos a los
15.000 millones de dólares que permitieron
cifras de participación en el PIB que hasta
ese momento no se habían conseguido. Este
período se beneficia de la política cambiaria
de los gobiernos anteriores, y por lo tanto
de la competitividad del turismo español.

En cuanto a política turística, en los pri-
meros años, se produce cierto repliegue de
la Administración Turística Estatal en favor
de las Comunidades Autónomas, al mismo
tiempo que se siguen evidenciando algunos
enfrentamientos por las competencias en
materia de turismo. 

Un punto de inflexión importante de esta
etapa fue la entrada de España en la Unión
Europea en 1986. A partir de esa fecha todos
los sectores productivos de la economía

española, entre ellos el turismo, tuvieron
que hacer frente al proceso de liberalización
impuesto por la adhesión. Este proceso tuvo
como consecuencia inmediata la desapari-
ción de los aranceles, la eliminación de las
restricciones a la importación, la libre circu-
lación de personas y de residencia y poste-
riormente la liberalización de los movimien-
tos de capitales entre los países miembros. 

2. Fase de pérdida de competitividad,
1988-1992

Tras lo apuntado en el párrafo anterior, es
fácil entender porqué se produjo un incre-
mento sustancial del déficit comercial en los
años siguientes a la adhesión a la Unión
Europea (que alcanza su máximo en 1989) y
como ha sucedido históricamente, los ingre-
sos por turismo vienen a salvar la situación
aunque el saldo por turismo también empeo-
ra en el período 1988-1992, como conse-
cuencia de la débil coyuntura internacional
y la sobrevaloración de la peseta.

La apreciación de la peseta, junto con la
menor diferencia de precios entre España y
los países de origen de los turistas, origina-
ron una pérdida de competitividad que pro-
voca una ralentización en la entrada de via-
jeros (entre 1989 y 1990 el número de visi-
tantes descendió en más de 2 millones), una
caída en las pernoctaciones hoteleras
(aumentó la oferta y disminuyó la deman-
da), una disminución del 15% de los ingre-
sos por turismo en pesetas constantes y una
reducción del gasto medio por turista.

La década comenzó mal, cayendo en
1990 el número de visitantes de 54 a 52
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millones, y en el sector hotelero tuvo lugar
cierta destrucción de la oferta, compensada
en parte con los acontecimientos de 1992
(Olimpiadas en Barcelona y Exposición
Universal en Sevilla) que dieron lugar a la
apertura de un número importante de hote-
les en las dos grandes ciudades implicadas.
La tregua del 92 duró poco y en el 93 vol-
vieron a caer los ingresos (18).

La política neoliberal del primer Gobier-
no Socialista es abandonada ante los diag-
nósticos pesimistas sobre la situación de la
actividad turística española y la necesidad
de adoptar medidas que permitan la recupe-
ración. En este período se elabora el Libro
Blanco del Turismo Español (1990) y el
Plan Futures (1992).

Por otra parte, la liberalización del trans-
porte aéreo, que tuvo como consecuencia el
abaratamiento de los vuelos de larga distan-
cia, hizo que surgieran nuevos destinos,
sobre todo el Caribe, que competían con ven-
taja con el turismo de sol y playa. Esto obli-
gaba, por un lado, a especializarse y ofrecer
productos de mayor calidad, y por otro lado,
a lanzar a los hoteleros más audaces, ya con
la suficiente experiencia y profesionalidad, a
esos nuevos destinos turísticos donde las
principales cadenas hoteleras españolas (Sol
Meliá, Riu, Barceló, Occidental…) comien-
zan a buscar alternativas de crecimiento.

3. Fase de consolidación
e internacionalización del sector
hotelero español, 1993-1996.

Pese a la desfavorable coyuntura interna-
cional motivada por la guerra del Golfo, el

turismo receptivo español se resintió menos
de lo esperado y no tardó mucho en recupe-
rarse. A la recuperación de la demanda no
fueron ajenas las devaluaciones realizadas
entre 1992 y 1995, que permitieron una
reducción del tipo de cambio del 40%. 

Una vez restablecida la competitividad
con las sucesivas devaluaciones, se inicia
una nueva etapa de fuerte expansión, que
dura hasta 1998, ya con el Gobierno del
Partido Popular. 

En esta etapa se inicia la colaboración
entre las Administraciones Central y Auto-
nómica, lejos del enfrentamiento de etapas
anteriores, se firman Convenios de Exce-
lencia Turística y se reorganiza el organis-
mo autónomo Turespaña. También comien-
za a ser tenido en consideración el turismo
que realizan los españoles, que en cierta
medida ha venido a compensar la caída de
visitantes extranjeros. Si a comienzos de los
setenta, menos del 20% de los españoles
disfrutaba de vacaciones, en 1983 ya lo
hacía un 27,8%, cifra que se incrementa
hasta el 58% en 1995 (Bote, 1999). El gasto
en servicios turísticos y hostelería de las
familias españolas ha crecido considerable-
mente, dando lugar a una mejora significa-
tiva del gasto medio por hogar en hoteles y
viajes: 152,4 euros en 1990 y 204,9 euros
en 1996 y en restaurantes: 1.354,3 euros en
1990 y 1.566,4 euros en 1996. 

Así pues, el período 1982-1996 está
repleto de acontecimientos que afectan al
mundo del turismo y que analizaremos por
separado con el fin de ordenar los hechos
ocurridos.
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II.4.1. Asentamiento del Estado de las
Autonomías

Aunque la mayoría de los Estatutos de
Autonomía se aprobaron en la etapa de la
UCD, en el período que se inicia en 1983 se
transfieren las competencias en materia de
turismo a la mayor parte de las Comunida-
des Autónomas, que empiezan a legislar
con gran rapidez y cierto carácter represivo
dando lugar a un maremágnum normativo
con diferencias e incluso contradicciones en
las normas, lo que produce verdaderos pro-
blemas a las cadenas hoteleras con estable-
cimientos en distintas Comunidades. En
poco tiempo la normativa legal que afecta-
ba al turismo pasó totalmente a manos auto-
nómicas (19). Comienzan a aprobarse las
primeras leyes de turismo en cada una de
las Comunidades, con nuevas disposiciones
sobre ordenación, configuración del territo-
rio y disciplina del turismo.

Este proceso originó discrepancias en la
interpretación del marco competencial en
materia turística entre la Administración
Central y la Autonómica. La Administra-
ción Central pretendió coordinar la activi-
dad legislativa de las Comunidades Autó-
nomas, alegando que la actividad turística
sobrepasaba el territorio de una Comuni-
dad, y que el artículo 149.1.13 de la Consti-
tución establecía que el Estado tiene com-
petencia exclusiva sobre las «bases y coor-
dinación de la planificación general de la
actividad económica». Esta interpretación
justificó la aprobación del Real Decreto
2288/1983, por el que se establecía la cate-
goría de hoteles especialmente reconocidos
por su calidad, que fue recurrido por las
Comunidades Autónomas por intromisión

en sus competencias. El Tribunal Constitu-
cional dio la razón a las Comunidades en la
sentencia 125/84, de 20 de diciembre.

Por su parte las Comunidades Autóno-
mas también interpretaron de forma muy
amplia sus competencias, tal ocurrió cuan-
do pretendieron organizar por su cuenta la
promoción del turismo en el exterior. Este
conflicto también terminó en el Tribunal
Constitucional que resolvió a favor de la
Administración Central, basándose en el
citado artículo 149.1.13, al establecer que el
comercio exterior era competencia exclusi-
va del Estado. Esta interpretación se plasmó
en el Real Decreto 6672/1985, sobre pro-
moción exterior del turismo por el que se
atribuía esta competencia en exclusiva al
Estado.

Aunque en una primera lectura pudiera
parecer negativo el período, por el enfrenta-
miento inicial entre ambas administraciones
y el aumento de la burocracia en la gestión
del turismo, al tratar las Comunidades
Autónomas de hacer una réplica del mode-
lo legislativo estatal, poniendo en una
balanza el debe y el haber del proceso con-
junto, podemos concluir que el resultado ha
sido positivo por la mayor preocupación de
las autoridades autonómicas por los temas
turísticos de su ámbito y las mayores dota-
ciones presupuestarias con las que se ha
conseguido una mejor explotación de los
recursos turísticos de la Comunidad, espe-
cialmente el turismo rural, y la mejora de la
información ofrecida a los ciudadanos a tra-
vés de las oficinas de información turística. 

Consecuentemente, ya no hablamos de
política turística en general, sino de dieci-
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siete políticas turísticas integradas en el
común objetivo de la eficiencia y el rendi-
miento, por encima de criterios nacionalis-
tas y personales. A partir de 1991 las
Comunidades Autónomas revisan sus legis-
laciones buscando fórmulas más abiertas y
consensuadas con el sector, procurando
homogeneizar criterios, contrastar expe-
riencias y acercar posiciones. 

II.4.2. Plan Marco de Competitividad
del Turismo Español
(Plan Futures)

Como ya se ha comentado la política
neoliberal de los años ochenta es abandona-
da ante los diagnósticos pesimistas sobre la
situación de la actividad turística española y
la necesidad de adoptar medidas que permi-
tan la recuperación y en 1991, coincidiendo
con el cambio de ministro responsable de
turismo (Ministerio de Industria, Comercio
y Turismo) se decide aplicar en la empresa
turística, los planes y programas que se
estaban utilizando en el sector industrial y
comercial, con el fin de desarrollar una
mejora en la competitividad. El proyecto
fue denominado Plan Marco de Competiti-
vidad del Turismo Español y es conocido
como Plan Futures, elaborado por la Secre-
taría General de Turismo en 1992.

Entre los objetivos del Plan Futures
estaban el fortalecimiento del tejido empre-
sarial, que pasaba por una de las peores
recesiones que se conocen, el apoyo a la
industria hotelera para que adecuara la ofer-
ta a la demanda y el desarrollo de estrate-
gias conjuntas entre la Administración Cen-
tral y las Comunidades Autónomas.

Bajo el paraguas del Plan Futures se eje-
cutaron una serie de planes de actuación,
entre ellos los Planes de Excelencia Turísti-
ca (20), que potenciaban un desarrollo turís-
tico sostenible unido a la recuperación de la
competitividad; el Plan de Modernización e
Innovación Turística; el Plan de Nuevos
Productos Turísticos o el Plan de Promo-
ción, Marketing y Comercialización.

II.4.3. Desarrollo de nuevos productos
y destinos

El tradicional producto sol y playa, que
concentraba el 70% de los viajes, estaba
agotado, y era el responsable de la mayor
parte de los problemas estructurales del
turismo español (estacionalidad, saturación
del litoral,…). Con el fin de paliar esta
situación, tanto desde la Administración
Central como desde las Autonómicas, se
desarrollaron distintas estrategias que
fomentasen productos turísticos alternati-
vos entre las que destacamos el turismo
social, el turismo de naturaleza, el deporti-
vo o el turismo cultural. 

En 1985 se lanza un programa piloto que
impulsa el turismo social con el doble obje-
tivo de ofrecer vacaciones de invierno a
personas de la tercera edad con rentas bajas
y reducir la estacionalidad y mantener el
empleo en temporada baja. Desde entonces,
el programa conocido como vacaciones del
INSERSO, viene funcionando con gran
éxito 

Se promovieron proyectos rurales, sien-
do el pionero y más conocido por su éxi-
to, la Rectoral de Taramundi en Asturias.
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A partir de 1986 se comenzaron a promo-
cionar productos como la España Verde, el
Camino de Santiago o la Ruta de la Plata,
entre los más conocidos. 

Turespaña promocionó en los años
noventa el Turismo de Golf y el Náutico. El
Turismo Cultural se convirtió en otro de los
objetivos promocionales de Turespaña. En
1991, se promovieron dos importantes pro-
yectos: el apoyo a la agrupación de Ciudades
Patrimonio de la Humanidad y la creación
del itinerario turístico Paseo del Arte, en
colaboración con el Ministerio de Cultura. 

No obstante, en este período se comien-
za a notar la competencia de otras zonas
turística (por ejemplo, norte de África), que
empiezan a tener suficiente infraestructura
como para desviar un importante número de
turistas. 

II.4.4. El sector empresarial

La política turística del gobierno socia-
lista, en relación con la empresa, trató de
sentar las bases para favorecer la competiti-
vidad, puesto que se preveía que la cercana
creación de la Unión Monetaria Europea no
permitiría utilizar la política cambiaria para
mejorar la competitividad de las empresas
españolas, como se había hecho hasta
entonces. 

En los primeros años de gobierno, y de
forma coherente con la política neoliberal,
se privatizaron empresas turísticas que por
razones de «interés nacional» gestionaba el
Estado, tal es el caso de Viajes Marsans,
ENTURSA o ATESA. También en este

período se privatizó el patrimonio turístico
del Grupo Rumasa, que había pasado al
Estado tras la expropiación de 1983, fue el
caso de Viajes Internacional Expreso (VIE)
y la cadena hotelera HOTUSA, que contaba
con 33 hoteles. VIE y Viajes Marsans fue-
ron adquiridos por los actuales propietarios
del Grupo Marsans, la empresa de alquiler
de coches ATESA por Citroën y la cadena
ENTURSA se la repartieron los actuales
grupos NH, Sol Meliá y HUSA, excepto el
Hostal de los Reyes Católicos de Santiago
de Compostela y el Hostal San Marcos de
León, que por su valor histórico-artístico
pasaron a formar parte de la Red de Parado-
res. La cadena HOTASA fue adquirida por
Gabriel Escarrer, propietario de la Cadena
Sol que también adquiriría la división de
hoteles del Grupo Meliá (Hoteles Meliá)
pasando a convertirse en la primera cadena
de hoteles de España con el nombre Sol
Meliá. La división viajes del Grupo Meliá
(Viajes Meliá) quebraría en 1991. 

Por entonces también se debatió la nece-
sidad de privatizar la Red de Paradores
(21), por el elevado coste que su manteni-
miento requería, pero la consideración de
ser un ejemplo de turismo de calidad y de
conservación del patrimonio histórico impi-
dió su privatización. En 1990 la Red se
transformó en una Sociedad Estatal encar-
gada de la gestión hotelera (los edificios
seguirían siendo de propiedad del Estado),
y en 1993 la Secretaría General de Turismo
estableció un canon, a pagar por la Socie-
dad Estatal, por la explotación de los edifi-
cios.

En este período tiene lugar la verdadera
industrialización del sector que permitió un

Adelaida Lillo Bañuls
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profundo proceso de reorganización inter-
na. Se introducen cambios en la organiza-
ción empresarial, en la comercialización de
nuevos productos, nuevas políticas de for-
mación y gestión de personal y nuevas tec-
nologías, se informatiza la recepción y la
gestión en general, tímidamente en los pri-
meros años ochenta y de forma generaliza-
da al final, y se configuran nuevos servicios
en los hoteles: animación, gimnasio, cen-
tros de salud,…

En la cocina de los hoteles se estandari-
zan los menús y se inician las primeras
experiencias de precocinado y de cocinas
centrales. Se introducen máquinas electró-
nicas, trenes de lavado, cámaras prefabrica-
das, hornos eléctricos, cafeteras automáti-
cas, etc.

Pero la característica más destacable del
período es la política de reducción de costes
que ya se había iniciado en la etapa anterior.
En los hoteles de playa se reduce la tempo-
rada para mejorar los índices medios de
ocupación, se reorganiza el trabajo en las
tres áreas donde se concentra la mano de
obra: pisos, comedor y cocina. Las reduc-
ciones de personal y la precariedad en los
puestos de trabajo son considerables, mer-
ced a los nuevos tipos de contrato que per-
miten flexibilizar las plantillas. Se intenta
romper con las categorías tradicionales del
sector con el fin de implantar una mayor
movilidad funcional. A esta política de
reducción de costes laborales y precariza-
ción de los puestos de trabajo, también con-
tribuyó el Real Decreto 2014/1982, permi-
tiendo un nuevo tipo de contratación que se
generalizarían en el sector, los contratos
fijos-discontinuos.

II.4.5. Mejora del transporte y de las
infraestructuras

La expansión de la actividad turística del
periodo se debe, en parte, a la mejora gene-
ralizada de las infraestructuras, y esto es
realmente importante en un momento de
pérdida de competitividad por el incremen-
to de los precios interiores y la obsolescen-
cia del producto ofrecido. 

La liberalización del transporte aéreo en
Europa repercutió favorablemente en Espa-
ña con incrementos muy importantes en el
tráfico aéreo total, crecimiento que no
hubiera sido posible sin el ambicioso Plan
de Modernización de los Aeropuertos Espa-
ñoles con el que se mejoraron un buen
número de aeropuertos. En 1991 se crea el
ente público AENA, que se encargaría de
gestionar el plan de inversiones.

También se mejoraron las estructuras,
tanto logísticas como turísticas, de cuarenta
y siete puertos. Es de destacar la reforma
del puerto de Barcelona con motivo de los
Juegos Olímpicos de 1992, que permitió
incorporar a Barcelona a los cruceros del
Mediterráneo.

Especial importancia tuvieron para el
sector turístico los planes de modernización
de la Red de Trenes y Autovías del Estado.
Destaca especialmente la inauguración del
AVE, que favoreció los programas turísti-
cos entre ciudades del interior. También se
aprueba nueva normativa sobre autocares,
definiendo la naturaleza de los servicios
turísticos de viajeros por carretera y los ser-
vicios que pueden prestar las agencias de
viajes.



II.4.6. Otras realizaciones y
acontecimientos de la etapa
socialista

El modelo de promoción del turismo
español tuvo cambios importantes desde
1983: se elaboró por vez primera un plan de
marketing segmentando países y productos
turísticos, se establecieron campañas de
publicidad de carácter global para todos los
países, se definió una estrategia de comuni-
cación basada en el logo de Miró (22). Pos-
teriormente se reorientan las campañas de
promoción exterior hacia mensajes empre-
sariales más genéricos sobre la base del
conocimiento de los mercados. Con este fin
se emprendieron desde Turespaña acciones
como el desarrollo de planes de comerciali-
zación conjuntos con las empresas turísti-
cas, estudios periódicos de mercados y pro-
ductos y elaboración de informes de coyun-
tura.

En este repaso a la historia reciente de la
actividad turística española, no se puede
dejar de nombrar dos proyectos singulares
de fuerte impacto turístico que tuvieron
lugar en 1992: los Juegos Olímpicos de
Barcelona y la Exposición Universal de
Sevilla.

Las Olimpiadas representaron una opor-
tunidad para mejorar las infraestructuras de
Barcelona y modernizar su planta hotelera;
los resultados no pudieron ser mejores para
el turismo de la ciudad, mejorando sus
ratios de ocupación y entrando en el circui-
to de cruceros y de viajes de fin de semana.

Por su parte, la Expo, como se la cono-
ció popularmente, permitió redescubrir la

Andalucía interior contabilizándose en seis
meses 15,5 millones de visitantes.

En la década de los noventa se realiza un
cambio importante en las estadísticas sobre
demanda turística internacional y nacional,
que venían desarrollando el Instituto Nacio-
nal de Estadística (INE) y el Instituto de
Estudios Turísticos (IET), y que en cierta
medida constituye una ruptura con el siste-
ma de información anterior. Se mejora la
metodología y se tienen en cuenta las reco-
mendaciones de la OMT y de la Unión
Europea. Estos cambios eran necesarios por
la desaparición de los puestos fronterizos en
virtud de lo establecido en el Tratado de
Schengen por el que se establece el Espacio
Único Europeo.

A partir de este momento se analizan por
separado los siguientes tipos de turismo:

– Turismo receptor o de los no residen-
tes en España.

– Turismo interno o de los residentes en
España.

– Turismo emisor o de los residentes en
España que salen al exterior.

En 1996 se produce un cambio impor-
tante en las enseñanzas turísticas, como fue
la incorporación de éstas a la Universidad
(Real Decreto 259, de 16 de febrero de
1996).

En la última fase de la etapa socialista, en
vista del buen resultado del I Plan Futures,
se elaboró el II Plan Marco de Competitivi-
dad 1996/1999 (II Plan Futures) que incluía
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programas de Calidad, Cooperación, Forma-
ción, Innovación, Nuevos Productos, Desti-
nos e I+D, alguno de los cuales los conti-
nuaría el Gobierno del Partido Popular.

II.5. Madurez del sector y pérdida de
competitividad (1996 a 2007) 

Esta etapa, que coincide con el Gobierno
del Partido Popular hasta 2004, se ha carac-
terizado por un menor crecimiento respecto a
las cifras de la última década del siglo XX,
que se ha notado especialmente a partir de
los trágicos acontecimientos del 11 de sep-
tiembre de 2001 en Nueva York, producién-
dose la paradoja de que como consecuencia
de estos hechos, España pasó a ocupar el
segundo puesto en el ranking mundial de
visitantes e ingresos por turismo, por la baja-
da de los Estados Unidos al tercer lugar. 

II.5.1. La política turística del Gobierno del
Partido Popular

La política turística del Gobierno Popu-
lar trató de abarcar todos los aspectos de la
actividad turística, y quedando plasmada en
el Plan Estratégico de Actuaciones de la
Administración del Estado, presentado en el
III Congreso Nacional de Turismo celebra-
do en noviembre de 1997.

Dicho Plan Estratégico constaba de trece
medidas de política turística, la mayoría de
las cuales se pusieron en marcha:

– Cooperación interadministrativa.

– Promoción y comercialización.

– Unión Europea.

– Formación turística.

– Estadísticas turísticas.

– Competitividad.

– Diversificación.

– Sostenibilidad medioambiental.

– Calidad turística española.

– Internacionalización de la empresa
turística.

– Actuaciones en destino.

– Medidas de apoyo.

– Paradores de Turismo.

Cooperación interadministrativa

El Gobierno Central puso en marcha la
cooperación institucional con las Comunida-
des Autónomas; esta política fue un gran
éxito, hasta el punto de que algunos autores
opinan que nunca se habían compenetrado
tan bien las Comunidades Autónomas con la
Secretaría de Estado de Turismo (Bayón,
1999a).

Unión Europea

La adopción del euro como moneda única
en la Unión Europea trajo la estabilidad
monetaria a España y terminó con la prácti-
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ca habitual de utilizar el tipo de cambio
como instrumento para mejorar la competiti-
vidad del turismo. Con el euro también desa-
pareció el principal medio para la estimación
de la rúbrica Turismo y Viajes de la balanza
de pagos entre los países de la Unión Euro-
pea: las operaciones de cambio de divisas. 

A corto plazo, la moneda única repercu-
tió favorablemente en las empresas turísti-
cas porque ha reducido el coste del viaje al
eliminar las comisiones por cambio, los
turistas europeos han podido comparar los
costes de unas vacaciones en España con
las de otros países de la Unión y ha facilita-
do la financiación exterior de las empresas
al eliminar el riesgo de cambio.

Para comprobar las repercusiones a largo
plazo quizás haya que esperar algunos años
más, pero parece previsible que no sean tan
positivas ya que los países competidores no
integrados en el euro sí pueden seguir utili-
zando las devaluaciones de su moneda para
aumentar la competitividad. 

Estadísticas turísticas

Otra de las iniciativas presentadas en el
III Congreso Nacional de Turismo, desarro-
llada con muy buenos resultados, fue la
implantación de Indicadores Estadísticos
para el Análisis de la Economía del Turis-
mo (SINTUR).

El programa se debía implantar en el
período 1998-2000, con los objetivos de:

– Impulsar la cooperación institucional
en el ámbito turístico.

– Definir las prioridades para la elabora-
ción de la Cuenta Satélite del Turismo
en España.

– Avanzar en la definición de un sistema
de indicadores estadísticos que permi-
tan evaluar la actividad turística.

En cuanto a la cooperación institucional,
se coordinó la información, con repercusión
en el turismo, que publicaban distintas ins-
tituciones (INE, IET y Banco de España,
más adelante se sumarían los ministerios de
Trabajo, Interior y Fomento).

Se mejoraron las dos estadísticas turísti-
cas básicas, «Movimientos Turísticos en
Fronteras» (FRONTUR) y «Movimientos
Turísticos de los Españoles» (FAMILI-
TUR). También se desarrolla una nueva
estadística, la «Encuesta de Gasto Turístico
en España» (EGATUR), con el fin de pro-
porcionar los datos necesarios para comple-
tar la rúbrica de la balanza de pagos Turis-
mo y Viaje. La nueva estadística también
permite conocer el gasto realizado por los
turistas en España y empieza a publicarse
en el año 2004.

La elaboración de la Cuenta Satélite del
Turismo Español, fue otra de las decisiones
importantes del período, permitiendo medir
la dimensión económica real del turismo
español. 

De acuerdo con el INE, los objetivos de
la Cuenta Satélite del Turismo Español pue-
den resumirse en:

– Proporciona una información porme-
norizada sobre la relevancia económi-
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ca del turismo y su efecto en la ba-
lanza de pagos y en el mercado la-
boral.

– Refleja la estructura de costes y pro-
ducción de las empresas turísticas.

– Facilita estimaciones del impacto
turístico en las Comunidades Autóno-
mas.

Los primeros resultados de la Cuenta
Satélite del Turismo Español se presentaron
en febrero de 2002 y recogían la informa-
ción disponible para el período 1996-1999.
Las conclusiones más relevantes fueron:

– La contribución del turismo al PIB en
1999 fue del 12,1%.

– El principal componente del turismo es
el turismo receptor, que aporta el 49%
de la contribución al PIB, siendo el
resto consumo del turismo interior,
consumo de las Administraciones
Públicas y formación bruta de capital.

– El impacto del turismo sobre la pro-
ducción y el empleo tiene un efecto
multiplicador muy significativo, repre-
sentando más de un 6% el efecto direc-
to y un 4% el indirecto.

– El 60% del consumo turístico se con-
centra en alojamientos y restauración.

Calidad turística española

Los países como España con un turismo
consolidado y maduro, si quieren hacer

frente a la aparición de nuevos destinos
turísticos emergentes, han de apostar nece-
sariamente por la calidad con fin de mejorar
la gestión interna de sus empresas, ser más
eficientes y diferenciarse de sus competido-
res. La calidad debe aparecer no sólo en las
instalaciones y en los servicios ofrecidos,
sino sobre todo en el medioambiente.

La Secretaria de Estado de Turismo
apostó por la calidad, elaborando un Plan
Integral de Calidad Turística Española
(PICTE) con vigencia en el período 2000-
2006, y para el que tuvo presente los ante-
cedentes del Plan Futures. Los principios
del PICTE eran: la calidad como principio
fundamental y la cooperación como instru-
mento básico. Se implantó la marca de
«Calidad Turística Española», para que la
imagen de España se asociara a la calidad. 

El sector empresarial también colaboró
con la Administración en la búsqueda de la
calidad, así las organizaciones hoteleras
crearon el Instituto de Calidad Hotelera
Española (ICHE). Las asociaciones de
agencias de viajes, restaurantes y cafeterías
también se sumaran a la iniciativa. 

Los resultados del Plan pueden conside-
rarse positivos ya que logró involucrar al
sector empresarial y a las Comunidades
Autónomas y contribuyó a generalizar la
idea de que calidad es sinónimo de compe-
titividad y rentabilidad (Panizo y Esteban,
2003). 

El PICTE también situó entre sus pro-
puestas estratégicas la de impulsar el turis-
mo cultural, segmento de difícil cuantifica-
ción, ya que las motivaciones culturales
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están presentes en gran parte de los despla-
zamientos turísticos. España, uno de los
países con mayor riqueza y diversidad
patrimonial del mundo tenía una débil ima-
gen como destino cultural y necesitaba un
cambio de imagen para integrar la cultura
en su oferta turística. A finales de 2001 se
presentó el «Plan de Impulso del Turismo
Cultural e Idiomático (2002-2004)» con un
presupuesto de 70 millones de euros y 40
medidas específicas.

II.5.2. La actividad turística en el período:
principales magnitudes
y acontecimientos

En este período se mantiene el ciclo
expansivo iniciado en 1992, si bien, el cre-
cimiento no estuvo exento de inflexiones
negativas como la del período 1999-2000,
en el que el número de pernoctaciones de
los turistas extranjeros y el gasto medio por
turista ralentizaron su crecimiento. 

En el año 2002 se produce una tímida
recuperación y se vuelven a batir récord en
cuanto a número de llegadas, que superan
los 50 millones de turistas internacionales,
con un muy buen comportamiento de
demanda interna. No obstante, detrás del
dato global, se ocultan otras realidades: se
baten récord en cuanto a llegadas, pero no
en cuanto a ingresos reales y rentabilidades
empresariales. 

El proceso de desaceleración fue distinto
según los destinos, siendo el de sol y playa
el más afectado, mientras que la oferta
turística de mayor calidad y diferenciada es
la que mejor se comporta. Se evidencia un

progresivo cambio en las pautas de compor-
tamiento del turista, una creciente tendencia
al alojamiento residencial frente al hotelero
y una reducción de la estancia media.

En la evolución de los ingresos se obser-
va un distanciamiento creciente entre la
cifra de ingresos, tanto en términos nomina-
les como reales y el número de llegadas,
que se pone de manifiesto en el descenso
del gasto medio real por turista. Por prime-
ra vez en la historia el turismo español ha
comenzado a crecer por debajo de la econo-
mía general que, por otra parte, crece por
encima de la media europea. Los datos de la
Cuenta Satélite del Turismo Español del
INE confirman la caída de la aportación del
turismo al PIB, pasando del 12,1% en 2001
al 11,8% en 2002. A partir de este momen-
to podemos afirmar que el turismo ha deja-
do de ejercer de motor de crecimiento de la
economía española.

El año 2003 es casi una copia del ante-
rior: relativo estancamiento de las llegadas
internacionales y un excelente resultado de
la demanda doméstica, que en este año
supone el 45% de la demanda total. 

El segmento sol y playa pierde cuota de
mercado, respecto a los países competido-
res del Mediterráneo oriental, aunque la
pérdida se ve compensada con un mejor
comportamiento del turismo cultural, urba-
no y de negocios.

El aumento nominal de los ingresos con-
trasta con el descenso del gasto medio real
por turista extranjero, lo que evidencia una
disminución de los mismos en términos rea-
les. La contribución del turismo al PIB
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vuelve a descender, situándose en 11,4%.
La disminución de los ingresos se justifica
por la baja competitividad, la sobreoferta
hotelera y por la complicada situación eco-
nómica de nuestros principales mercados
emisores, en particular Alemania.

La pérdida de competitividad de la eco-
nomía española, en comparación con la
Unión Europea, es suave pero constante.
Recuérdese que desde 1999 España ha cedi-
do su capacidad de gestión de la política
cambiaria a la Unión Monetaria Europea y
ya no puede utilizarla para mejorar la com-
petitividad.

En cuanto a la sobreoferta hotelera, quizás
se había crecido demasiado y algunas Comu-
nidades Autónomas, como la de Baleares,
comienzan a poner trabas al crecimiento tra-
tando de limitar la oferta. De acuerdo con los
datos aportados por Exceltur el exceso de
oferta lastra el crecimiento de los ingresos
hoteleros. En su análisis del sector, Exceltur
llega a la conclusión de que se trata de un
ajuste de oferta originado por la sobrecapaci-
dad instalada en el período expansivo que ha
mediado entre dos crisis (1989-1991 y 1999-
2002). Por lo tanto, otro factor que explicaría
la crisis es la falta de adecuación de la oferta
a los cambios producidos en la demanda:
cambios en las preferencias de alojamientos;
reducción de las estancias vacacionales;
cambios en los medios de transporte (líneas
de bajo coste) y competencia internacional
en el segmento de sol y playa.

A estos argumentos se podrían añadir los
problemas derivados de la saturación de
algunas zonas del litoral en las que hay una
creciente percepción de masificación y con-

tinuo y desordenado crecimiento urbanísti-
co, además de la necesidad de mejorar algu-
nas infraestructuras turísticas. En conse-
cuencia el sector turístico pasa por una cri-
sis de la que sólo podría salir con una
mejora de la competitividad. 

Exceltur insiste en que las cifras de lle-
gadas de turistas engañan, y que la combi-
nación de todos los factores anteriores están
produciendo la reducción de los beneficios
empresariales de casi todas las empresas
vinculadas a la actividad turística, aunque
de forma desigual según los distintos sub-
sectores. 

Para el sector hotelero, 2003 fue un año
complicado pese a la leve recuperación de
las pernoctaciones (2,2% según la Encuesta
de Ocupación Hotelera del INE), con una
caída de precios y de beneficios. Disminu-
yeron los niveles de ocupación, consecuen-
cia del aumento del número de plazas, por
lo se vieron obligados a practicar una agre-
siva política de precios. Los menores nive-
les de ocupación en el litoral contrastan con
el auge de proyectos urbanísticos vacacio-
nales y de segundas residencias, en muchos
casos asociados a campos de golf, utilizan-
do al turismo como excusa para el negocio
inmobiliario.

La caída de los márgenes fue menor en
los grandes grupos hoteleros, debido a la
política de contención de costes que practi-
caron. Por otro lado, las grandes cadenas
continuaron con la internacionalización de
sus empresas para captar clientes, incluso
españoles, en los nuevos destinos emergen-
tes, potenciando así una industria hotelera
cada vez más globalizada. 

Estudios Turísticos, n.o 180 (2009) 4 5

Aproximación al último medio siglo de turismo en España, 1959-2009



En cuanto a los alojamientos extrahote-
leros, desciende la ocupación de apartamen-
tos turísticos reglados (–3,1%, INE), que
son sustituidos por el alojamiento en segun-
das residencias y casas de familiares y ami-
gos y sigue el descenso de la ocupación de
camping, siendo el turismo rural el que pre-
senta mayores incrementos (ver Anexo,
Cuadro 3).

El crecimiento exponencial de las ventas
en el subsector transporte, gracias a las líne-
as de bajo coste, no se vio reflejado en una
mejora de los beneficios empresariales por
la guerra de precios emprendida por las
citadas líneas. Por otra parte, y dado que el
cliente que utiliza este tipo de transporte
tiene menor capacidad de pago, no contri-
buye a incrementar el gasto medio real por
turista.

Los distribuidores de viajes se vieron
favorecidos por el aumento de la demanda
nacional que les proporcionó incrementos
importantes en los volúmenes de ventas. 

El año 2004 sigue marcado los incre-
mentos en la demanda del mercado nacio-
nal y por un ligero aumento de las llegadas
extranjeras gracias a la recuperación de las
economías de los principales países emiso-
res de turismo hacia España, que tiene
como consecuencia incrementos en las ven-
tas en todos los subsectores. Ni los conflic-
tos de Oriente Medio ni los tristes atentados
de Madrid consiguieron afectar de manera
significativa a la industria turística espa-
ñola.

Sin embargo, las cifras agregadas de
2004 no lograron disfrazar el elevado grado

de madurez del turismo español y siguieron
sin solucionarse problemas como el bajo
gasto de los turistas extranjeros y las renta-
bilidades empresariales, sin olvidarse que la
contribución del turismo al PIB siguió
bajando, situándose en 11% (Cuenta Satéli-
te del Turismo Español, INE: 2004).

Analizando los distintos subsectores, en
los hoteles continúa el crecimiento del
número de plazas con el consiguiente pro-
blema de desfase oferta/demanda y aumen-
ta el número de pernoctaciones, pero pese a
la bondad del año no se recupera la rentabi-
lidad. Los hoteles de mayor categoría, que
optan por la diferenciación obtienen mejo-
res resultados.

En los alojamientos extrahoteleros conti-
núa la tónica del año anterior: se intensifica
el descenso en la ocupación de apartamen-
tos turísticos reglados (–6,2%, INE), y
aumentan las segundas residencias, asocia-
das en muchos casos al desarrollo de cam-
pos de golf. Sigue el descenso de la ocupa-
ción de camping y el aumento del turismo
rural, utilizado básicamente por el turista
nacional (ver Anexo, Cuadro 3).

Las agencias de viajes tradicionales
obtienen buenos resultados derivados, en
parte, del sistema de comisiones y del cargo
por emisión de billetes aéreos, pero este
incremento puede ser temporal, porque las
líneas aéreas han anunciado su intención de
eliminarlo. Se producen aumentos impor-
tantes de las ventas en las agencias de via-
jes on-line, que en ese año inician procesos
de concentración. 

Las compañías de transporte obtienen
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buenos resultados pese al incremento del
coste del petróleo. Continúa el incremento
de los niveles de ventas por la proliferación
de las líneas de bajo coste, si bien comien-
za a notarse un exceso de oferta de plazas y
una caída del ingreso por pasajero, por lo
que las compañías comienzan a utilizar
estrategias de reducción de costes. 

En cuanto a la estabilidad en el empleo,
según la Encuesta de Población Activa del
INE, el número medio de empleados en la
industria turística se situó en 2.345.515
individuos.

En 2005 mejoran los resultados de 2004
incrementándose tanto el número de turistas
internacionales (55,6 millones) como los
ingresos por turismo (ver Anexo). Se vuel-
ven a alcanzar máximos históricos en la
serie de llegadas internaciones y se consi-
guen los mayores índices de crecimiento
desde la década de los 90. También se recu-
peran los márgenes de los sectores empre-
sariales más afectados (alojamientos vaca-
ciones y compañías aéreas).

Pese a ser un buen año e incrementarse
los ingresos por turismo y viajes en la
balanza de pagos, siguen sin recuperarse el
gasto medio real (23) y la estancia media
por turista, en un contexto de creciente
competencia internacional, si bien inespera-
dos y desgraciados acontecimientos geopo-
líticos e infortunios naturales en los países
competidores favorecieron una redistribu-
ción de los flujos de turistas hacia España.
Los pagos por turismo mantuvieron su ele-
vado dinamismo por la favorable situación
de la economía española, y como resultado
se redujo un año más el superávit turístico y

la participación en el PIB, mermando la
capacidad del turismo para compensar el
déficit comercial.

En este año se continúa con la incorpo-
ración de mejoras en la información esta-
dística. Se cambian las bases de la Contabi-
lidad Nacional y en mayo de 2005 el INE
revisó la serie histórica del período 1995-
2004, cambiando algunos criterios de esti-
mación. Este hecho de ser tenido en cuenta
a la hora de interpretar los datos macroeco-
nómicos. Preocupa el desacuerdo existente
entre la información estadística ofrecida por
el Banco de España sobre ingresos por
turismo de cara a la elaboración de la balan-
za de pagos, y los estimados por el Instituto
de Estudios Turísticos (EGATUR) de cara
al cálculo del gasto en turismo que realizan
los viajeros no residentes que llegan a Espa-
ña. Sí coinciden ambas instituciones en la
estimación del gasto medio real por turista,
que ha bajado en cuatro de los últimos cinco
años. 

Otros datos significativos de este perío-
do fueron:

En el sector empresarial, el turismo de
los españoles fue el principal dinamizador
de las ventas, aunque también contribuyó el
internacional por el inesperado desvío de
paquetes vacacionales a hoteles, que expli-
ca el aumento de pernoctaciones, de la
estancia media y del gasto medio por turis-
ta en algunos destinos.

El segmento de hoteles de ciudad creció
por encima de la media, favorecido por el
auge del turismo cultural y de negocios y
las escapadas de los fines de semana.
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En 2005 llegaron a España 15,3 millones
de pasajeros en vuelos realizados por algu-
na de las 29 líneas de bajo coste que operan
en España. Por otra parte, aumentó el
número de turistas que no viajaba con un
paquete organizado, y se incrementan los
turistas que contratan directamente a través
de Internet. El 39,2% (IET, 2005) de los
turistas utilizaron Internet para consultar,
reservar o pagar algún servicio relacionado
con su viaje a España.

El tipo de alojamiento mayoritario sigue
siendo el hotelero, aunque como en años
anteriores se incrementa el uso de otros alo-
jamientos, segundas residencias y vivienda
de familiares y amigos, sobre todo.

Por lo que se refiere al empleo, según la
Encuesta de Población Activa del INE, el
número medio de trabajadores en la indus-
tria turística se situó en 2.514.677, lo supo-
ne un crecimiento del 4,8% respecto a
2004.

En 2006 se consolidaron los buenos
resultados de 2005 con crecimientos en las
llegadas de turistas internacionales y del
gasto generado por los mismos. Las causas
del aumento son similares a las de los años
anteriores: dinamismo económico en los
países de origen de los turistas, prolifera-
ción de conexiones de aerolíneas de bajo
coste, redistribución de flujos de turis-
tas desde otros destinos competidores
que sufren conflictos y contención de pre-
cios. 

Por otro lado, continúa la que ha sido la
tónica de los últimos años: acumulación de
las llegadas internacionales en los meses de

verano, origen de la demanda en pocos paí-
ses europeos y concentración de la oferta en
tres comunidades del litoral y los dos archi-
piélagos. En cuanto a destinos del interior,
la España verde, el turismo rural y el cultu-
ral han obtenido resultados positivos, y en
Madrid comienza a dar frutos el importante
esfuerzo realizado en materia de promo-
ción. A los buenos resultados apuntados
han contribuido las múltiples actividades
culturales, deportivas, congresuales, de
ocio y de compras que tienen lugar en la
capital de España.

En 2007 se vuelven a batir records en
cuanto a cifras de llegadas internacionales,
59.2 millones, un 1,7% más que el año ante-
rior, con un aumento nominal del 3,5% en
los ingresos. También se incrementan el
gasto medio por turista y el gasto medio
diario. Pero pese al buen comportamiento
de la demanda, en términos reales, las cifras
no son tan halagüeñas y el gasto medio por
turista sigue siendo la asignatura pendiente
del turismo español. 

En diciembre de 2007 se aprueba el Plan
Turismo Español Horizonte 2020, que con-
templa una inversión conjunta entre admi-
nistraciones públicas y sector privado de
más de 5.000 millones de euros. Sus princi-
pales objetivos son: incrementar los benefi-
cios sociales y económicos del turismo,
lograr un reequilibrio socio territorial que
impulse la actividad turística en nuevos
destinos, mejorar la calidad del entorno
natural y cultural reduciendo los impactos
negativos que puedan inducir la actividad
turística. Es quizás ésta la última buena
noticia del turismo español antes de la lle-
gada de la crisis económica.
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II.6. Nueva crisis económica mundial
(2008 a la actualidad)

Después de los buenos resultados de
2007, las previsiones para 2008 eran exce-
lentes, pero quedaron truncadas con la crisis
económica que comenzó en los mercados
financieros y en el sector de la construc-
ción, y terminó afectando a todos los secto-
res, y el turismo no fue una excepción. La
crisis económica y financiera internacional
y nacional inciden claramente en el sector
turístico español que cierra el año 2008 con
una caída del PIB turístico. 2008 se cerró
con 57,4 millones de llegadas internaciona-
les, 1,8 millones de turistas menos que en
2007, también bajó el gasto turístico en los
destinos.

La crisis no sólo afectó al turismo
extranjero, también los turistas españoles,

tras más de un lustro de continuo e intenso
crecimiento, recortan sus gastos turísticos
en 2008, tanto en sus viajes a destinos inter-
nos como fuera de España.

Los sectores más afectados por la crisis
han sido las agencias de viajes emisoras tra-
dicionales, si bien entre éstas, las grandes
redes aseguran que sus ventas sólo han
caído un 3% en 2008, y que han mantenido
abiertas un número similar de oficinas res-
pecto a 2007, lo que contradice la tendencia
general del sector. Las agencias online
ralentizaron su crecimiento. También se
han visto afectadas negativamente las ven-
tas las empresas de alquiler de coches, los
hoteles urbanos y las compañías aéreas. 

Casi la única excepción son las estacio-
nes de esquí españolas y la división de alta
velocidad ferroviaria, que consiguen cerrar
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el año con resultados mejores que los alcan-
zados en 2007. También 2008 ha consolida-
do a España como destino mundial de cru-
ceros con 5,9 millones de cruceristas, un
16,8% más que en el año anterior.

Las previsiones para 2009 no son muy
buenas y el sector turístico comienza a sen-
tir que la crisis le ha afectado de lleno. Los
niveles de destrucción de empleo que esti-
man los analistas anticipan un escenario
desfavorable para el sector turístico español. 

La incierta evolución de ciertos factores
clave (precio del petróleo, tipos de cambio,
etc.) y las adversas condiciones socioeconó-
micos de nuestros principales mercados
(nacional y europeo) anticipan nuevas caí-
das en las ventas y en las rentabilidades
empresariales. Los 400 millones del Plan
Renove puestos en marcha por el Gobierno
para ayudar al sector se agotaron en unos
días y tuvieron que incrementarse. Para
algunos estas ayudan no han sido más que
un gesto, afirmando que el sector necesita
reformas estructurales y no sólo ayudas
coyunturales.

Las cifras del primer trimestre de 2009
son alarmantes, con una caída del 16,3% en
el número de llegadas internacionales en
comparación con el mismo período del año
anterior. Las visitas de nuestros principales
clientes, los alemanes y los ingleses sufrie-
ron importantes descensos, sobre todo éstos
últimos (–18,4%) por la dificultad añadida
de la depreciación de la libra frente al euro.
La Comunidad Valenciana fue el destino
con mayor caída seguida de Canarias. Las
grandes ciudades como Madrid, Barcelona
y Sevilla sufren retrocesos menores. 

La caída también ha afectado a países de
nuestro entorno (Francia e Italia), pero en
menor medida por el perfil de los viajeros y
de la oferta. Mientras que nuestros princi-
pales visitantes proceden de países de la
Unión Europea, afectados por cuatro tri-
mestres de crecimiento negativo, Francia e
Italia tienen una importante cuota de turis-
tas norteamericano y asiático, cuyo gasto
medio diario dobla al de la media de los
turistas de sol y playa que visitan el litoral
español, que por otra parte sufre una clara
competencia de otros destinos del Medite-
rráneo con precios muy inferiores (Croacia,
Turquía, Túnez o Egipto).

Por sectores, la peor parte la vuelve a
tener las agencias de viajes tradicionales, que
siguen cerrando establecimientos, seguidas
de los hoteles de ciudad y las líneas aéreas.
Las previsiones de éstas últimas para el resto
de 2009 son las peores de los últimos 60
años, sobre todo en la clase business, que es
donde las compañías aéreas obtienen benefi-
cios. En este sentido, los empresarios recla-
man una bajada en las tasas aeroportuarias y
de navegación que evite agravios comparati-
vos con otros países competidores. El único
aspecto positivo para el subsector aéreo ha
sido la caída del precio del combustible.

La negativa repercusión que la bajada en
el número de turistas ha tenido en el sector
hotelero, les está obligando a reducir sus
precios, pese a lo cual las pernoctaciones
han descendido un 16,5% respecto al
mismo mes del año anterior.

De cara al verano de 2009, el sector
afronta una de las temporadas más difíciles
de los últimos años, por la caída de la
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demanda turística y del gasto en destino. Se
espera para los próximos meses un severo
recorte del consumo turístico, un menor
número de escapadas y un inferior presu-
puesto para vacaciones. A lo anterior hay
que añadir el aumento de destinos low cost
en el Mediterráneo y la caída de la libra con
respecto al euro, ya comentados, y para
rematar el panorama, la epidemia de gripe
«A» que también ha afectado al turismo,
con cancelaciones de viajes a los países
afectados. Afortunadamente parece que el
miedo a volar se está desvaneciendo. 

Como notas positivas de los últimos
meses podemos destacar el buen comporta-
miento del turismo rural, que ha registrado
buenos niveles de ocupación en los prime-
ros meses de 2009 y las estaciones de esquí
por la abundancia de nieve de este año.
También los trenes de largo recorrido regis-
traron incrementos. Los destinos del litoral

que concentran los mayores volúmenes de
turistas y de pernoctaciones confían en sus
posibilidades de cara al verano. 

Esperemos que la situación sea coyuntu-
ral y que el turismo, como ha sucedido his-
tóricamente, resista. Pese a lo negativo de
los últimos meses, no debemos olvidar que
el sector turístico está sufriendo la crisis
menos que otros sectores y que sigue sien-
do el primer sector productivo de la econo-
mía española. Nuestras infraestructuras
turísticas están consideradas como las
mejores del mundo y España cuenta con
una gran riqueza cultural, por citar sólo
alguno de nuestros atractivos. Por primera
vez en muchos años tanto el sector público
como el privado son conscientes de que
deben estrechar su colaboración y remar en
el mismo sentido, si se quiere salir de la cri-
sis. La industria prevé que a finales de 2009
se podría iniciar la recuperación. 
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III. CONCLUSIONES

El turismo es una actividad transversal,
en tanto que ejerce influencia en sectores
aparentemente ajenos a la misma, y engloba
actividades de un conjunto de subsectores
heterogéneos que de forma conjunta confi-
guran el denominado producto turístico.

Tras este repaso a la historia económica
del último medio siglo de turismo en Espa-
ña, podemos concluir que:

Primera. El turismo es una actividad en
crecimiento en todo el mundo, que se mues-
tra cada vez más sólida incluso ante la
extensión de sucesos adversos de tipo eco-
nómico, geopolíticos, naturales y sanitarios,
que no parecen afectar a las decisiones de
viajar de los turistas.

Desde 1959 ha representado y todavía
representa un sector fundamental para la
economía española, por su contribución al
PIB, al empleo y al equilibrio de la balanza
de pagos. La demanda de viajes continuará
aumentando en los próximos decenios del
siglo XXI debido sobre todo a la generaliza-
ción de la práctica de vacaciones en las
diferentes capas sociales de las poblaciones
del mundo. 

La situación geopolítica o los desastres
naturales, no parecen afectar en la decisión
del viaje, pero sí a la elección de su destino
final, por lo que la percepción de seguridad
se erige como un factor clave en la capaci-
dad de atracción de turistas hacia cualquier
destino turístico.

Segunda. Las características más destaca-

bles del turismo español durante estas cinco
décadas son: la concentración de la oferta en
cinco comunidades del litoral, la elevada
estacionalidad y el origen de la demanda en
unos pocos países europeos.

Tercera. El motor de la competitividad
turística ha estado alimentado por la inicia-
tiva empresarial, apoyada hasta finales de
los noventa por una favorable política
monetaria que mantenía los precios por
debajo de los de los países de origen de los
turistas y de los países competidores.

Cuarta. El modelo de turismo basado en
incrementos constantes de las llegadas
internacionales, ha tenido como consecuen-
cia la paulatina reducción del gasto medio
real y de la rentabilidad por turista. Es
lamentable que España, con una de las
estancias medias más altas del mundo,
obtenga un gasto medio por viajero inferior
a la media internacional.

Quinta. La Constitución española de
1978 implantó una nueva concepción del
territorio con importantes consecuencias
para el turismo. En pocos años se consolidó
el traspaso de las competencias en materia
de turismo, de la Administración Central a
las autonómicas y a las administraciones
locales, acercando la gestión de los recursos
turísticos a los territorios donde se prestan
los servicios.

Sexta. Desde los años ochenta se vienen
detectando los mismos problemas en el sec-
tor empresarial: modernización de las insta-
laciones, mejora de la competitividad,
transformación hacia modernos sistemas de
gestión, incorporación de nuevas tecnologí-
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as e innovación, adaptación a los cambios
de la demanda y formación del personal.

Séptima. En los noventa se comienza a
tomar conciencia de la existencia de desti-
nos maduros en el litoral que parecen ini-
ciar una fase de declive debido a la obsoles-
cencia de las instalaciones y la degradación
del medioambiente. Ante esta situación se
hacen necesarios límites que ordenen el cre-
cimiento.

Por otro lado, el fenómeno de la globali-
zación, que implica una mayor competencia
entre destinos turísticos de todo el mundo,
hace que aparezcan en el mercado competi-
dores con una oferta de sol y playa más
atractiva en cuanto a precios. La dificultad
de seguir compitiendo por precio obliga al
sector turístico español a invertir y trabajar
en el desarrollo de productos y experiencias
diferenciadas.

Se incorpora la calidad turística ligada a
la prestación del servicio, a la satisfacción
del cliente y al medioambiente. Se requiere
promover la diferenciación de la imagen de
España asociada a la calidad frente a otros
destinos receptores de sol y playa.

Octava. La demanda de vacaciones de
sol y playa sigue siendo la mayoritaria en el
modelo turístico español, si bien algo está
cambiando en éste producto tradicional y
cada día se incide más en cuestiones de cali-
dad. Desde esta perspectiva no se puede
hablar de agotamiento del turismo de sol y
playa, sino de crisis y/o de situación obso-
lescencia de algunos de los destinos turísti-
cos que han basado su oferta exclusivamen-
te en el mencionado producto turístico.

Novena. El mercado turístico no sólo se
nutre de turismo exterior, el mercado nacio-
nal es cada vez más importante y ayuda a la
desestacionalización y a la especialización,
con la que adquieren importancia algunos
segmentos, como es el caso del turismo cul-
tural, el de naturaleza, el deportivo, el de la
tercera edad o los viajes de negocios, ferias
y congresos, entre otros. No resulta admisi-
ble que España, que ocupa uno de los pri-
meros lugares en la jerarquía de valor de
recursos turísticos naturales e históricos-
patrimoniales, siga dependiendo en más del
setenta por ciento del turismo litoral.

Décima. La preocupación por el medio-
ambiente y el turismo sostenible hacen cre-
cer el segmento del turismo rural, por el que
las Comunidades Autónomas (sobre todo
las de interior) muestran una especial predi-
lección concediendo ayudas y subvenciones
para mejorar la calidad de los alojamientos
rurales. La incorporación de los espacios de
interior a la actividad turística, a través del
turismo rural, se hace con una concepción
respetuosa e integradora del turista con el
territorio y una mayor conciencia ecológica.

La ordenación y gestión del territorio
turístico dirigido a la preservación de los
recursos naturales, la identidad del paisaje y
la calidad de la experiencia turística se torna
una prioridad en muchas zonas del litoral
español, sometidas a una presión urbanísti-
ca que genera problemas de masificación y
desnaturalización de los espacios turísticos,
con una incidencia negativa sobre la contri-
bución socioeconómica del turismo a medio
y largo plazo.

Undécima. Desde finales de los años
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noventa se produce una incipiente recon-
versión empresarial, que ha tenido como
consecuencia la progresiva internacionali-
zación, salida a Bolsa y concentración de
los grandes grupos turísticos españoles,
principalmente hoteleros. También se han
producido procesos de integración y alian-
zas estratégicas en compañías aéreas y en
los distribuidores de viajes.

Duodécima. La política de «cielos abier-
tos» ha tenido como consecuencia la irrup-
ción en el mercado de multitud de líneas de
bajo coste, que junto con el uso cada vez
más generalizado de Internet, permite com-
prar el billete sin alojamiento, lo que repre-
senta una oportunidad que el sector no
puede desperdiciar. Sin embargo, sigue
siendo minoritario el uso de las nuevas tec-
nologías de la información en el sector, por
lo que sería recomendable el desarrollo de
portales de comercialización on-line y de
nuevos métodos de venta fuera del paquete
de touroperador.

Decimotercera. Un aspecto que sigue
condicionando la evolución del sector, prin-
cipalmente de los alojamientos hoteleros, es
la oferta de apartamentos y segundas resi-
dencias, utilizadas sobre todo por el turismo
doméstico, aunque con un peso creciente en
el internacional. La legislación española
debería garantizar un marco de igualdad en
las reglas de competencia en el mercado
entre la oferta de alojamientos reglada y la
oferta residencial no reglada.

Decimocuarta. Las empresas turísticas
tienen que transformar su oferta y sus siste-
mas de gestión ante los profundos cambios
que se están produciendo en la demanda,

que afectan a las preferencias y pautas de
comportamiento de los turistas. No se podrá
afrontar este reto con garantías de éxito si
no se crea un sistema estable y una estrecha
colaboración entre el sector público y el
sector privado.

Hay que buscar estrategias imaginativas
para superar la coyuntura del momento
actual. Desde finales de los años cincuenta,
el turismo se ha comportado como el primer
motor de desarrollo de la economía españo-
la, pero es hora de actualizar el modelo
seguido por la actividad turística: el con-
cepto de destino que ostenta España, los
productos ofertados y los sistemas de
comercialización. 

El tradicional sol y playa que tantos
beneficios proporcionó en décadas pasadas
debe descartarse como la mejor opción para
el siglo XXI. Posiblemente se tendrá que ir
hacia un modelo que posibilite la integra-
ción del sol y playa con el uso de otros
recursos de gran potencialidad turística
basados en el patrimonio monumental, cul-
tural, inmaterial, natural e incluso gastronó-
mico. Los productos han de adaptarse a los
gustos y hábitos de la demanda. Se hace
necesaria la diversificación de la oferta,
haciéndola más respetuosa con el medioam-
biente y con las exigencias de calidad de los
visitantes de mayor renta, alejándose del
modelo tradicional de turismo barato basa-
do en incrementos constantes de la deman-
da. Se precisa una verdadera política de sos-
tenibilidad, donde las normas de calidad
ISO, Agendas Locales 21 y otras iniciativas
de recuperación y conservación, consigan
mejorar los entornos ambientales que ro-
dean los espacios turísticos. 
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Y en cuanto a los sistemas de comercia-
lización, Internet y las low cost aéreas han
modificado el perfil del cliente, por lo que
los hoteleros ya no pueden delegar en los
touroperadores, sino que deben crear sus
propias herramientas de distribución.    

Queremos terminar estas conclusiones
manifestando que son fundamentales las
políticas de investigación y de formación,
por parte de las Administraciones Públicas
y de la iniciativa privada, sin las cuales será
difícil que el turismo español supere el
punto de inflexión actual.  
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NOTAS

(1) No es totalmente correcto identificar al turis-
mo como un «sector». Un sector productivo se defi-
ne desde el lado de la oferta, por el producto ofrecido
y no por el origen de la demanda. La demanda turís-
tica afecta a  varios sectores productivos: hostelería,
transporte, inmobiliario, comercio, etc. Cada uno de
estos sectores tiene un componente turístico en su
demanda, pero otra parte de la misma no es turística.
Sin embargo el uso del término «sector turístico»
está muy generalizado y nosotros, en ocasiones, tam-
bién lo utilizamos aunque sería más correcto hablar
de actividad turística.

(2) A efectos estadísticos a todos los viajeros rela-
cionados con el turismo se les denomina Visitantes,
que pueden pertenecer a la categoría de Turistas, los
que permanecen al menos una noche en el lugar visi-
tado, o Excursionistas, los que no pernoctan en el
lugar visitado. En cada una de estas categorías se dis-
tingue, a su vez, entre internacionales y nacionales.

(3) La Organización Mundial del Turismo (OMT)
es la organización intergubernamental a la que Nacio-
nes Unidas ha conferido un papel central y decisivo en
el fomento y desarrollo del turismo como instrumen-
to para la paz, el entendimiento mundial y el desarro-
llo económico. Está integrada por 150 países y apro-
ximadamente 300 miembros afiliados, que representan
al sector privado, a instituciones docentes, a asocia-
ciones de turismo y a autoridades turísticas locales.

(4) En 2000, la OMT diseñó una Cuenta Satélite
del Turismo con el fin de que la comunidad interna-
cional pudiera disponer de una norma para que todos
los países pudieran evaluar la incidencia del turismo
en su economía. Siguiendo las recomendaciones de
Naciones Unidas y de la OMT, el INE viene reali-
zando desde 2002 una Cuenta Satélite del Turismo
Español.

(5) De 1936 a 1959, España sufre un aislamien-
to internacional, quedando al margen del Plan Mars-
hall, base de la reconstrucción europea. Se recurre a
una economía autárquica que provocó una situación
insostenible por déficit en la balanza de pagos y por
escasez de divisas.

(6) Antes Comisión Regia del Turismo (1911).

(7) Las obras del primer Parador de Turismo, el
de Gredos, se iniciaron en agosto de 1926, siendo
inaugurado en octubre de 1928.

(8) Más tarde Dirección General de Turismo.

(9) El antecedente más remoto lo hallamos en la
Real Orden de 27 de noviembre de 1858, referente a
la actividad de las casas de huéspedes, fondas y hos-
pederías. Antecedentes más próximos los encontra-
mos en el Reglamento de la Industria Hotelera, que
surge con la Orden de 14 de junio de 1957, parcial-
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mente derogada por el Estatuto Ordenador de Empre-
sas y Actividades Turísticas aprobado por el Decreto
231/1965, de 14 de enero. 

(10) El eslogan promocional Spain is beautiful
and different data de 1948. Recuérdese el posterior
Spain is different, creado por el Ministerio de Infor-
mación y Turismo en 1955.

(11) En 1923, Viajes Marsans, organizó la vuel-
ta al mundo de Blasco Ibáñez, que posteriormente
relataría su experiencia en Vuelta al mundo de un
novelista.

(12) El Plan de Estabilización se centró en redu-
cir el déficit comercial, reducir la oferta monetaria,
devaluar la peseta y eliminar el nivel de gravámenes
a las importaciones.

(13) La industria estaba controlada por el INI, que
también intentó controlar el turismo. Desde 1950
venía funcionando en el seno del INI una Comisión
Gestora con el objeto de crear la Empresa Nacional de
Turismo, que se encargaría de la construcción hotele-
ra. Este objetivo no se lograría hasta 1963 (Pelleje-
ro, 1996).

(14) Desgravación fiscal, supresión de aranceles
sobre productos importados y concesión de créditos a
los sectores exportadores.

(15) Dato de los visitantes entrados por fronteras,
de los que una parte son turistas y el resto son excur-
sionistas.

(16) En 1981 la Administración Turística se inte-
gra en el Ministerio de Transportes, Turismo y
Comunicaciones y actualmente en el Ministerio de
Industria, Comercio y Turismo, después de pasar por
el Ministerio de Economía y Hacienda.

(17) La primera Comunidad en recibir las compe-
tencias de turismo fue Cataluña en julio del 78,
seguida del País Vasco en agosto del mismo año y la
última fue Navarra en junio de 1985.

(18) Respecto a los ingresos por turismo, siempre
se producía la discusión sobre si debían estar expresa-
dos en pesetas o en dólares, pues no quedaba claro si
las variaciones eran debidas a los ingresos propia-
mente dichos o a la oscilación del tipo de cambio.

(19) Con el Real Decreto de 1634/1983 finaliza
la actividad reguladora del Estado en materia turísti-
ca. El Real Decreto establece nuevas normas de cla-
sificación de los establecimientos hoteleros, actuali-
za los requisitos técnicos y de seguridad de la antigua
legislación, e introduce nuevos criterios cualitativos
sobre calidad del servicio, dando especial relieve al
factor humano y su profesionalidad.

(20) Entre los Planes de Excelencia Turística
merece destacarse el del Municipio de Calviá, que
promovió grandes mejoras urbanísticas y medioam-
bientales y estimuló el desarrollo de planes de calidad
entre los empresarios de la zona.

(21) Paradores era en ese momento una de las
cinco primeras cadenas hoteleras españolas con 80
establecimientos y 5.000 camas.

(22) El logotipo con el sol fue un regalo de Joan
Miró al Estado español para que éste lo utilizara en la
promoción turística, desde entonces se ha incorporado
sistemáticamente a todos los elementos de comunica-
ción de Turespaña y es asociado por una gran mayoría
de los europeos con la imagen turística de España.

(23) Se incrementó el gasto turístico total en un
4,3% (IET, 2006), pero descendió el gasto medio real
por turista. 
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ANEXO ESTADÍSTICO

El INE, y especialmente el IET desde su
creación, vienen realizando un importante
número de encuestas sobre la demanda
turística extranjera y, en los últimos años,
nacional. El INE también elabora encuestas
sobre la ocupación de establecimientos
hoteleros y extrahoteleros.

En 1998 se realiza un cambio importan-
te en estas estadísticas, que suponen una
ruptura con el sistema anterior. La mejora,
tanto en conceptualización como en meto-
dología, incluye las recomendaciones de la
OMT y de la Unión Europea. Esta modifi-
cación era necesaria por la eliminación de
los puestos fronterizos en virtud de lo esta-
blecido en el Acuerdo de Schengen. En
2005 se modifican las bases de elaboración
de la Contabilidad Nacional y se revisa la
serie histórica del período 1995-2004, cam-
biando algunos criterios de estimación. Este
hecho ha de ser tenido en cuenta a la hora
de interpretar los datos macroeconómicos. 

En este Anexo se muestran datos propor-
cionados por éstos dos organismos, además

del Banco de España, para el período obje-
to de estudio. Algunas estadísticas, como
las de los alojamientos de turismo rural, han
comenzado a elaborarse recientemente.
Algunos años aparecen en blanco por no
disponer de la información, que a veces ha
sido discontinuada.

Además de los organismos señalados,
también publican datos de encuestas turísti-
cas las Comunidades Autónomas. Todos
estos organismos realizan sus estudios de
manera independiente y en ocasiones con
distinta metodología, por lo que los datos
no siempre son coincidentes, lo que sin
duda supone un problema para investigado-
res y empresas.

Presenta gran fiabilidad la Cuenta Satéli-
te del Turismo que realiza el INE, y mide la
incidencia del turismo en la economía espa-
ñola, permitiendo conocer el PIB que repre-
senta esta actividad para el país. Su elabo-
ración se basa en el estudio que se realiza
sobre la contabilidad nacional. Presenta el
inconveniente de que se publica con cierto
retraso.
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Cuadro 1
Cobertura por el turismo del déficit comercial de la balanza de pagos.

1960-2008
Balanza de pagos: Balanza Cobertura

Año turismo y viajes de pagos (saldo turismo/
déficit  déficit

Ingresos Pagos Saldo comercial comercial)

1960a 297,5 50,0 247,5 57,1b –
1961a 384,6 54,1 330,5 278,7a 118,6
1962a 512,7 46,8 465,8 634,2a 73,5
1963a 679,3 68,2 611,1 1.033,4a 59,1
1964a 918,7 66,6 852,1 1.055,7a 80,7
1965a 1.104.9 78,3 1.026,2 1.736,7a 59,1
1966a 1.292,5 90,5 1.202,0 1.963,3a 61,2
1967a 1.209,8 99,4 1.110,4 1.749,2a 63,5
1968a 1.212,7 101,6 1.111,1 1.547,4a 71,8
1969a 1.310,7 116,0 1.194,7 1.836,8a 65,0
1970a 1.680,8 138,1 1.542,7 1.841,8a 83,8
1971a 2.054,4 176,4 1.878,0 1.569,3a 119,7
1972a 2.511,4 266,3 2.245,1 2.204,5a 101,8
1973c 189,5 22,5 167,0 201,0a 83,1
1974a 183,7 18,4 165,3 401,6a 41,2
1975a 199,9 22,2 177,7 414,6a 42,8
1976a 207,1 27,1 180,0 479,1a 37,6
1977a 313,2 40,3 376,2 452,7a 83,1
1978a 416,5 43,0 373,5 308,9a 120,9
1979a 433,3 61,5 371,8 378,7a 98,2
1980a 500,6 88,2 412,4 926,4a 44,5
1981a 628,4 93,9 534,5 926,4a 57,7
1982a 787,6 111,6 675,9 1.016,5a 66,5
1983a 990,0 128,6 861,4 1.089,2a 79,1
1984a 1.247,8 135,0 1.112,8 688,2a 161,7
1985a 1.374,7 170,0 1.204,7 712,3a 169,1
1986a 1.671,9 210,4 1.461,5 902,9a 161,9
1987a 1.819,8 241,4 1.578,5 1.585,4a 99,6
1988a 1.944,3 286,2 1.658,0 2.080,5a 79,7
1989a 1.924,3 364,8 1.559,5 2.954,9a 52,8
1990a 1.878,4 429,3 1.449,1 3.007,1a 48,2
1991a 1.991,1 473,4 1.517,7 3.113,9a 48,7
1992a 2.265,1 566,0 1.699,1 3.088,5a 55,0
1993a 2.514,1 602,7 1.911,4 1.896,7a 100,8
1994a 2.875,4 553,2 2.322,2 1.966,7a 118,1
1995a 3.165,9 556,4 2.609,5 2.194,5a 118,9
1996a 3.503,7 622,8 2.880,9 1.886,3a 152,7
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Cuadro 1 (continuación)
Cobertura por el turismo del déficit comercial de la balanza de pagos.

1960-2008
Balanza de pagos: Balanza Cobertura

Año turismo y viajes de pagos (saldo turismo/
déficit  déficit

Ingresos Pagos Saldo comercial comercial)

1997d 23.667,6 3.973,1 19.694,5 11.586,6 170,0
1998d 26.806,4 4.491,0 22.315,4 18.479,7 120,8
1999d 30.415,6 5.165,9 25.249,7 28.585,0 88,3
2000d 33.749,7 5.967,3 27.782,4 37.777,8 73,5
2001d 36.602,4 6.660,7 29.941,7 36.396,4 82,3
2002d 33.557,0 7.686,9 25.870,1 36.509,7 70,9
2003d 35.047,1 8.009,9 27.037,2 39.838,8 67,9
2004d 36.376,3 9.772,1 26.604,2 53.660,2 49,6
2005d 38.558,3 12.125,2 26.433,1 68.603,2 38,5
2006d 40.715,0 13.265,7 27.449,3 83.271,6 33,0
2007d 42.170,5 14.360,4 27.810,1 89.805,6 31,0
2008d 41.900,9 13.834,3 28.066,6 87.654,0 32,0

a De 1960 a 1972 las cifras están expresadas en millones de dólares.
b En el año 1960, en la balanza comercial hubo un superávit de 57,06 millones de dólares.
c De 1973 a 1996, están expresadas en miles de millones de pesetas, siguiendo la recomendación del Secretariado de la OCDE.
d A partir de 1997 las cifras están expresadas en millones de euros. 
Fuente: Banco de España y elaboración propia.
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Cuadro 2
Visitantes, turistas y excursionistas que llegaron a España. 1960-2008

Año Total visitantes Núm. de turistas Núm. de excurs. Variación anual turistas
1960 6.113.255 5.170.000 943.255 - –
1961 7.455.262 6.322.000 1.133.262 1.152.000 22,28%
1962 8.668.722 7.153.000 1.515.722 831.000 13,14%
1963 10.931.626 8.796.000 2.162.626 1.643.000 22,97%
1964 14.102.888 11.601.000 2.501.888 2.805.000 31,89%
1965 14.251.428 11.079.556 3.171.872 –521.444 –4,49%
1966 17.251.746 14.442.934 2.808.812 3.363.378 30,36%
1967 17.858.555 14.810.215 3.048.340 367.281 2,54%
1968 19.183.973 16.237.966 2.946.007 1.427.751 9,64%
1969 21.682.091 18.878.820 2.803.271 2.640.854 16,26%
1970 24.105.312 21.267.380 2.837.932 2.388.560 12,65%
1971 26.758.156 23.737.988 3.020.168 2.470.608 11,62%
1972 32.506.591 29.437.993 3.068.598 5.700.005 24,01%
1973 34.558.943 31.605.806 2.953.137 2.167.813 7,36%
1974 30.342.891 27.364.467 2.978.424 –4.241.339 –13,42%
1975 30.122.478 27.359.337 2.763.141 –5.130 –0,02%
1976 30.014.087 27.389.292 2.624.795 29.955 0,11%
1977 34.266.755 21.000.000 13.266.755 –6.389.292 –23,33%
1978 39.970.491 24.600.000 15.370.491 3.600.000 17,14%
1979 38.902.476 24.000.000 14.902.476 –600.000 –2,44%
1980 38.026.816 22.500.000 15.526.816 –1.500.000 –6,25%
1981 40.129.323 – –
1982 42.011.141 25.300.000 16.711.141 25.300.000
1983 41.263.334 – –
1984 42.931.658 27.100.000 15.831.658
1985 43.235.363 27.500.000 15.735.363 400.000 1,48%
1986 47.388.793 29.900.000 17.488.793 2.400.000 8,73%
1987 50.544.946 32.348.765 18.196.181 2.448.765 8,19%
1988 54.178.250 35.600.000 18.578.250 3.251.235 10,05%
1989 54.057.562 35.300.000 18.757.562 –300.000 –0,84%
1990 52.044.056 33.900.000 18.144.056 –1.400.000 –3,97%
1991 53.494.964 35.971.016 17.523.948 2.071.016 6,11%
1992 55.330.700 36.100.000 19.230.700 128.984 0,36%
1993 57.263.400 37.000.000 20.263.400 900.000 2,49%
1994 61.428.300 39.900.000 21.528.300 2.900.000 7,84%
1995 54.408.900 34.919.575 19.489.325 –4.980.425 –12,48%
1996 57.270.534 36.221.008 21.049.526 1.301.433 3,73%
1997 62.414.977 39.552.720 22.862.257 3.331.712 9,20%
1998 67.761.833 43.396.083 24.365.750 3.843.363 9,72%
1999 72.060.291 46.775.869 25.284.422 3.379.786 7,79%
2000 74.461.889 47.897.915 26.563.974 1.122.046 2,40%
2001 75.563.568 48.565.344 26.998.224 667.429 1,39%
2002 79.313.327 50.330.623 28.982.704 1.765.279 3,63%
2003 82.326.151 50.853.815 31.472.336 523.192 1,04%
2004 85.981.327 52.429.832 33.551.495 1.576.017 3,10%
2005 92.563.172 55.913.778 36.649.394 3.483.946 6,64%
2006 96.152.210 58.004.462 38.147.748 2.090.684 3,74%
2007 98.906.625 58.665.504 40.241.121 661.042 1,14%
2008 97.847.162 57.316.237 40.530.925 –1.349.267 –2,30%

Fuente: Instituto de Estudios Turísticos.
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Cuadro 3
Evolución de la oferta hotelera y extrahotelera y de las agencias de viajes.

Período 1960-2008
Años

Hoteles y asimilados Camping Apartamentos turísticos Turismo rural
Núm. Plazas Pernoctaciones Núm. Plazas Pernoctaciones Núm. Plazas Núm. Plazas Pernoctaciones

1960 2.551 150.821
1961 2.871 162.105 107 32.057
1962 3.187 192.852 154 48.597
1963 4.994 263.896 238 80.245
1964 5.816 300.584 301 104.340
1965 6.249 328.067 333 120.820
1966 6.499 354.183 48.288.775 351 126.820
1967 6.864 384.043 50.964.065 380 135.777
1968 7.305 434.412 56.341.095 423 156.059
1969 7.496 465.386 68.149.358 441 171.195
1970 8.244 545.798 80.210.894 470 190.820
1971 8.631 612.338 93.401.824 497 203.419
1972 9.044 657.643 104.865.924 511 208.079 4.986.000
1973 9.215 699.440 103.768.452 511 211.600 6.572.000
1974 9.364 732.922 100.424.688 521 221.300 5.733.000
1975 9.518 789.236 103.171.036 529 225.700 6.337.116
1976 9.542 798.985 99.014.759 527 130.363 4.341.937
1977 9.558 803.747 118.602.388 529 232.246 7.050.493
1978 9.532 804.641 121.356.241 517 227.890 8.311.417
1979 9.566 809.489 110.120.116 546 246.401 7.073.451
1980 9.576 814.394 96.438.067 600 272.209 7.310.941
1981 9.528 811.700 111.637.758 615 280.549 7.869.490
1982 9.602 825.959 116.042.130 657 303.891 9.056.315
1983 9.669 834.536 119.927.628 708 344.276 8.834.967
1984 9.636 835.200 129.019.329 733 356.283 8.580.568
1985 9.668 843.337 121.015.808 767 385.378 9.078.868
1986 10.331 853.834 129.514.096 797 406.465 9.569.650
1987 10.465 886.699 138.721.042 836 437.988 10.975.853
1988 10.477 907.921 137.338.295 858 457.369 10.433.211
1989 9.883 918.649 131.425.507 893 470.358 12.834.541
1990 9.436 929.533 119.879.719 928 571.278 13.497.363
1991 9.603 972.808 134.498.622 954 575.349 15.817.071
1992 9.809 998.816 131.704.000 984 582.053 15.443.000
1993 9.734 1.009.241 138.103.000 1.039 602.370 18.888.000
1994 10.063 1.046.230 154.668.000 1.079 617.129 20.165.000
1995 10.002 1.074.017 159.463.000 1.130 622.432 20.860.000
1996 9.482 1.087.529 158.258.639 1.082 600.707 20.160.000
1997 7.520 1.102.174 166.733.000 1.084 641.994 20.350.371
1998 7.539 1.176.727 178.355.707 1.142 667.194 22.153.613
1999 a15.042a 1.011.015 230.539.639 763 434.310 25.762.552
2000 14.870 1.033.011 227.143.571 782 453.399 28.059.845 138.337 446.133
2001 14.880 1.055.864 228.681.570 805 466.775 30.600.742 131.877 425.650 5.497 42.925 3.660.815
2002 13.523 1.080.290 222.554.780 735 485.867 31.272.685 130.809 429.046 6.004 51.010 4.104.680
2003 13.680 1.122.052 228.160.906 713 475.361 31.115.203 127.760 432.564 6.974 59.884 4.476.140
2004 13.845 1.175.514 234.697.167 727 487.824 30.418.990 129.247 446.468 8.234 71.488 4.542.632
2005 13.991 1.212.598 245.637.159 731 490.176 31.182.401 125.840 438.065 9.629 83.916 6.306.329
2006 14.056 1.263.779 267.027.859 717 482.163 31.922.173 127.716 445.710 10.830 95.906 7.438.383
2007 14.228 1.297.649 271.689.481 710 480.066 31.334.732 125.020 440.810 11.532 103.313 7.938.623
2008 14.684 1.338.210 268.407.113 728 484.878 31.128.774 125.125 440.482 12.803 114.818 7.846.078

a En estas cifras también se incluyen hostales de una, dos y tres estrellas de plata.
Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Instituto de Estudios Turísticos.


